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PERSONAJES 


ACTORES 


CONCHA.  GUERRA Sea.    Muñoz. 

SEBASTIANA. ) 

ANGUSTIAS í  Maetínez.. 

MARY  MACHS Seta.  Rey. 

MARCELINA Haeo. 

BLANCA Sea.    Sibia. 

ESMERALDA Seta.  León. 

BIBIANA | 

CARIDAD ¡  Bwnwoi 

PIEDAD Geijo. 

MARTINA Caucín. 

CASILDA Febnández. 

LUISITA , Paedo. 

LEONCIO  GÓMEZ Se.       Bonafé. 

VENANCIO  LÓPEZ -  Zoeeilla. 

GERÜNCIO  SÁNCHEZ González. 

CRESCENCIO  PÉREZ Espantaleón. 

PEPITO Asqueeino. 

CURRITO... i 

ARMANDO [  Moeeno. 

ALECOK \ 

ARENAL Del  Vatle. 

SANTIAGO | 

ZALDÍVAR |  PEEEDA- 

EL  CIPRÉS.. , 

BIBIANO., UA í  Bique™.. 

CAMARÓN ; 

ERNESTO !  Bagado.. 

EL  GAYARRITO Insúa. 

VILLALÓN Geanja. 

MERCIERIK ,. .  N.  N. 

KALVENIEF N.  N. 
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ACTO  PRIMERO 


Cenador  de  un  espléndido  jardín  en  una  quinta  levantina.  El  cena- 
dor está  cubierto  por  espesos  parrales  y  está  adornado  con  guir- 
naldas y  farolillos  a  la  veneciana.  El  lateral  derecha,  en  sus  dos- 
primeros  términos,  está  formado  por  la  fachada  de  na  suntuoso  y 
elegantisimo  edificio,  can  puerta  en  el  centro.  En  el  lateral  iz- 
quierda, último  término,  Ee  ve  el  arranque  de  otro  edificio  menos 
lujoso.  Es  de  día.  Época  actual,  y  en  el  mes  de  Abril,  por  más- 
señas. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  SEBASTIANA 
y  CAMARÓN.  La  primera,  guardesa  de  la  quinta,  es 
una  mujer  como  de  cincuenta  años.  Camarón  es  un  ma- 
rinero joven  y  con  cara  de  bruto.) 

Seb  .  (Junto  a  la  puerta  de  la  derecha,  escuchando.)  Sí;  es- 

tán acabando  de  comer. 

C  m.  Bueno;  pero  oiga  usted,  Sebastiana.  ¿De  ve- 

ras que  no  saben  ustedes  quienes  son  esos 
señorones? 

Seb.  (Dándose  importancia.)  ¡Hombre!... 

Cam.  Vamos,  dígame  usted  lo  que  sepa  de  ellos. 

Seb.  ¿Me  prometes  no  decir  a  nadie  una  pala- 

bra? 

Cam.  Hágase  usted  cuenta  de  que  dialoga  con  una 

palangana. 

Seb.  Pues  verás.  Hace  varios  días  recibió   mi 

marido  una  carta  del  amo  de  la  finca,  que 
como  sabes  está  en  el  extranjero,  en  la  que 
le  decía:  «Apreciable  Santiago:  es  posible 
que  en  este  mes  se  presenten  en  esa  con  una 
carta  mía,  varios  amigos  entrañables  que  de- 
sean pasar  en  «El  Rincón»  una  temporada. 
Pon  la  finca  a  su  disposición.»  Y  en  efecto, 
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hace  tres  días  se  presentaron  con  la  carta 
del  amo  esos  cuatro  señores  y  esas  dos  seño- 
ritas. 

Cam.  Bueno,  ¿pero  quiénes  son  ellos? 

Seb.  Los  apellidos  no  los  sé;  pero  por  lo  que  he 

podido  entresacar,  el  delgado  y  alto  es  go- 
bernador, el  otro  delgado  y  más  joven  es  di- 
plomático, el  grueso  de  la  perilla  es  general 
y  ese  otro,  el  de  la  cara  tan  seria,  es  nada 
menos  que  magistrado  de  Audiencia. 

Cam.  Cámara  y  vaya  una  gentuza. 

Seb.  ¿Pero  qué  dices,  Camarón? 

Cam.  Es  que  hablo  en  irónico.  Continúe. 

Seb.  Pues  nada,  que  nosotros   al  verlos,  pensa- 

mos: estos  señores  y  estas  señoritas,  vienen 
aquí  a  pasar  unos  días  de  sosiego  lejos  del 
bullicio  de  la  capital;  pero,  muchacho,  no 
llevaban  en  la  finca  media  hora  cuando  el 
gobernador,  que  debe  tener  cincuenta  y  seis 
corridos,  empezó  a  pedir  cazalla  y  a  gritar 
que  le  fueran  por  unas  castañuelas, 

Cam.  Cámara,  qué  raro. 

Seb.  El  general  gritaba:   «a  ver,  que  me  traigan 

señoras  que  no  pasen  de  los  veintidós  años. 

Cam.  No  es  un  idiota,  no. 

Seb.  El  diplomático  decía:  «naipes,  que  vayan 

por  naipes»,  y  el  magistrado,  que  parecía  el 
más  circunspecto,  rompió  a  gritar:  «puesto 
que  el  plan  es  ese,  que  vengan  guitarristas  y 
bandurrieros  acompañados  de  bailadoras, 
cantadoras  y  jaleadoras  que  nos  distraigan 
unas  horas.» 

Cam.  Y,  oiga  usted,  ¿son  de  acá,  de  la  provincia  de 

Castellón  o  son  de  Alicante? 

Seb.  No  lo  sé;  lo  que  puedo  decirte  es  que  llevan 

tres  días  de  jarana,  que  no  sé  cómo  tienen 
cuerpo. 

Cam.  Na,  que  estos  señoritos  se  dijeron:  vamos  a 

correr  una  juerga;  pero  vamos  a  correrla 
hasta  que  sudemos  la  gota  gorda,  y  si  toda- 
vía no  han  roto  a  sudar,  es  que  no  sudan  ni 
con  salicilatos.  ¡Qué  gentecita  hay  en  el 
mundo! 

Seb.  Yo  estoy  muerta.  Desde  que  llegaron  no  he 

pegado  un  ojo  y  mi  pobre  marido  no  hace 
más  que  ir  a  la  capital,  con  una  barba  pos- 
tiza, para  que  no  le  conozcan,  y  traer  barri- 
les de  cognac,  cuerdas  para  las  guitarras,  bi- 
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carbonato  para  el  magistrado,  etc.,  etc.  y 
está  el  pobrecillo  cansado  de  una  manera, 
que  el  día  que  se  meta  en  la  cama  la  parte. 

'SaNT.  (Por  la  puerta  de  la   derecha,  hablando  hacia  el  late- 

ral.) Sí,  señor;  no  se  me  olvidará  nada.  (Kntra 
en  escena.)  Ka,  otra  vez  a  la  capital.  Estoy 
viajando  más  que  Lerroux. 

Seb.  Escucha,  ¿qué  encargos  llevas? 

Sant.  (sacando  una  lista.)  Lo  de  siempre.  Dos  cajas 

de  amontillado  Domecq.  Cuatro  mazoá  de 
brevas  Carvajal,  polvos  de  arroz  marca 
«Miochotis»  y  esencia  de  «Ubigán»  para  las 
señoras;  ir  de  parte  del  barón  a  ver  a  dos 
tíos  y  traerme  ocho  primas. 

Seb.  ¿De  quién? 

Sant.  Pa  las  guitarras,  mu  jé.  Y  lo  que  más  me  in- 

digna es  eso  de  tener  que  ponerme  la  barba; 
porque  a  más  del  calor  que  me  da,  no  puedo 
saludar  a  nadie.  Ayer  me  encontré  a  Perera 
y  le  dije  «adiós,  Casildo»,  y  se  quedó  mi- 
rándome, como  si  hubiera  visto  al  Comen- 
dador. 

\TEN.  (En  la  puerta  de  la  derecha.  Es  un  señor  como  de  cin- 

cuenta años;  muy  bien  vestido,  pero  cou  una  cara  que 

da  miedo.)  Santiago... 

•Sant.  Mande  usted. 

Ven.  Se  me  había  olvidado  decirle  que  trajera 

bicarbonato  y  magnesia  Bisop.  Se  llega  us- 
ted a  la  farmacia  de  Irigoyen  y  que  le  den 
un  kilo  del  de  sosa  y  tres  frascos  Biso- 
pes. 

Sant.  Está  muy  bien. 

Ven.  Ande,  ande;  no  pierda  el  correo  y  que  no  sé 

le  olvide  nada.  (Mutis.) 

Sant.  No,  señor. 

Seb  .  Escucha,  ¿qué  están  haciendo  ahora? 

Sant.  Ahora  están  de  sobremesa,  contando  chas- 

carrillos picantes,  (me.)  Por  cierto  que  el  go- 
bernador ha  contado  tres  ¡mi  abuelal  Yo 
creí  que  echaba  las  tripas,  (ate.)  Bueno,  el 
tío  ese  es  más  salao  que  una  anchoa.  (Ríe.) 

El    del    Obispo...    (rfe    tronza    de    risa.)    ¡Ay,  mi 

abuela,  el  del  obispo...  ¡Ja,  ja,  jal... 
Cam.  ¿Cómo  es,  señor  Santiago? 

Sant.  Acompáñame  a  la  estación,  y  por  el  camino 

te  lo  diré.  Verás  qué  cosa  tan  graciosa,  (vase, 

seguido  de  Camarón.) 
■Seb.  (Ruido  de  voces  dentro,  seguido  del  de  cacharros  que 
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se  rompen.)  ¡Dios  bendito!  ¿Qué  pasará?  (se 

acerca  a  la  puerta  de  lu  derecha  y  escucha.) 
Cres.  (Deutro.)  ¡Cochino! 

Ven.  (ídem.)  Sinvergüenza! 

Cres.  (ídem.)  ¡Borrachol 

Ven.  (ídem.)  ¡Fueral 

(Nuevas  voces  y  un  gran  estrépito.) 

!Seb'.  |Ay!  (üa  un  grito  y  hace  mutis  por   la  izquierda,  úl« 

timo  término.) 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  entran  en  escena  CRE8- 
CENCIO  y  LEONCIO.  Leoncio  frisa  en  los  cincuenta 
años;  es  un  señor  elegantísimo.  Crescendo,  que  tiene 
bigote  y  pera  de  general,  es  un  6eñor  bastante  grueso, 
que  ha  cumplido  también  los  cincuenta  años.  Viene 
nervioso,  acalorado,  casi  arrastrado  por  Leoncio.) 

CRES.  (Hablando   hacia  el   lateral,  airadísimo.)  ¡Eso!  ¡Y  8Í 

no  tiene  usted  costumbre  de  ingerir  bebidas 
alcohólicas,  beba  azaharl... 

León.  Bueno,  esto  se  ha  terminado:  tú  te  sientas 

ahí  y  enmudeces.  |Fues  estaría  bueno!  Keu- 
nirnos  aquí  cuatro  amigos  de  la  niñez  para 
juerguearnos  y  salir  ahora  a  trompada  lim- 
pia, como  si  fuéramos  cuatro  desarrapados. 

Cres.  Es  que  me  ha  dicho... 

León.  ¡Nada!  ¡Se  acabó!  Tienes  que  hacerte  cargo 

que  lo  que  él  te  ha  dicho,  no  te  lo  ha  dicho 
como  magistrado  que  es,  sino  como  Venan- 
cio López  González  y  tú  has  debido  escu- 
charle, no  como  general  de  brigada  que  eres,, 
sino  como  Crescencio  Pérez  Gutiérrez,  por- 
que si  yo  presencio  vuestra  disputa  como 
gobernador  civil  de  esta  provincia,  y  no 
como  Leoncio  Gómez  Fernández,  dormís 
esta  noche  los  dos  en  la  jefatura. 

Cres.  Oye,  ¿tengo  manchado  el  chaquet? 

León.  Espera,  (lo  mira.)  Sí,  aquí,  en  la  espalda.tie- 

nes  un  poco  de  cabello  de  ángel. 

(Crescencio  es  muy  calvo.) 

Cres.  ¡Por  vida!... 

León.  (Limpiándoselo.)  No  te   asustes;   tienes  muy 

poco  cabello! 

Cres.  ¡Ese  animal!... 

León.  Reflexiona  que  tú,  primeramente,  y  sin  ve- 

nir a  cuento,,  le  tiraste  las  vinagreras. 

Cres.  Foco  a  poco;  le  arrojé  las  vinagreras  porque 

me  dijo  que  yo  como  militar  era  un  congrio 
y  que  ignoraba  cómo  se  dirigía  un  convoy;. 
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y  yo  para  demostrárselo  le  tiré  las  vinagre- 
ras; creo  que  estaba  en  mi  derecho. 

León.  Bueno, afortunadamente  no  ha  pasado  nada; 

cuatro  palabras  huecas  y  un  poco  de  ben- 
cina. 

Gres.  Lo  que  le  ocurre  a  ese  desdichado  de  Ve- 

nancio es  que  en  su  vida  ha  corrido  una 
juerga  y  es  claro,  no  sabe  seguir  una  broma. 
Anda,  pues  si  le  hacen  lo  que  me  hicieron  a 
mí  en  Melilla  cuando  yo  era  teniente,  mata 
a  uno. 

León.  ¿Qué  te  hicieron? 

Gres.  Señor,   una   broma,   y  como  broma  había 

que  tolerarla. 

León.  Pero,  ¿qué  fué?^ 

Gres.  Nada,  que  una  noche  me  metieron  en  un 

saco,  lo  ataron  y  me  tiraron  al  mar. 

León.  ¡Garay!  ¿Y  eso  es  una  broma? 

Cres.  Naturalmente  que  es  una  broma.  Glaro  que 

me  sacaron  en  seguida  y  me  hicieron  la 
respiración  artificial,  que  era  un  deber  de 
los  bromistas. 

León.  Pues  mira,  si  a  mí  me  dan  esa  broma,  claro- 

que  me  hacen  la  respiración  artificial;  pero 
yo  le  doy  una  bofetada  a  uno,  que  lo  dejo 
sin  respiración. 

Cres.  Cómo  se  conoce  que  no  has  vivido  en  una 

academia. 

(jrER.  (Por  la  derecha.  Es  un  hombre  elegantísimo.  Frisa    en 

los  cincuenta  años;  pero  se  da  muchísima  coba  y  pare- 
ce un  muchacho  de  treinta  y  cinco.)  Pero,  Señores, 

¿qué  va  a  ser  esto?  Unos  en  el  comedor, 
otros  en  el  cenador  y  distanciados  por  una 
tontería.  General,  adentro.  Conchita  Gue- 
rra desea  que  penetres. 

Gres.  ¡Cómo! 

Ger.  Y  quiere  que  cambies  ahora  mismo  un  apre- 

tón de  manos  con  nuestro  amigo  Venan-  - 
ció. 

Cres.  Bien;  sus  deseos  son  órdenes  para  mí. 

León.  ¡Bravoi 

Cres.  ¡Será  obedecida.  (¡Qué  rica  es!  Esta  Guerra 

me  trae  loco.)  (Vase  por  la  derecha.) 

Ger.  (consultando  su  reloj.)  Parece  que  noy  se  retra- 

san los  guitarristas  y  los  cantadores,  ¿eh? 

León.  Caramba,  que  se  haa  ido  a  descansar  esta 

mañana  a  las  cinco  y  media,  querido  Gerun- 
ció,  y  estuvieron  tocando  y  cantando  diez  y 
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seis  horas  seguidas.  Como  que  ya  a  las  cinco 
no  se  le  entendía  al  Gayarrito  lo  que  canta- 
ba; era  un  lamento  dormilón  que  daba  pena: 
«Me  trajo  al  mundo  mi  m#dre...  Me  trajo 
al  mundo  mi  madre...»  Y  np  salía  de  ahí. 

Ger.  ¡Pobrecillo! 

León.  Para  mí  el  cante  flamenco  es,  una  lata;  pero 

como  a  Conchita  y  a  Mary  les  entusiasma... 
y  estamos  aquí  con  el  solo  objeto  de  que 
vean  lo  que  es  una  juerga  española... 

Ger.  Bueno,  el  que  nos  ha  dado  el  camelo  ha  sido 

Venancio.  Porque  él,  cuando  embarcó  con 

i  nosotros,  creía  honradamente  que  íbamos  a 

alta  mar  a  pescar  bonitos. 

León.  Calla,  hombre,  si  él  era  mi  ilusión;  porque 

yo  pensaba,  cuando  este  hombre,  que  no  ha 
salido  nunca  de  sus  casillas,  vea  que  no  va- 
mos  a  pescar  bonitos,  sino  a  pescar  muchí- 
simas merluzas  en  tierra  firme,  le  vamos  a 
tener  que  amarrar  para  que  no  se  vuelva  a 
Castellón  y  nos  delate  a  nuestras  familias; 
pero,  sí,  sí.  Hay  que  verlo  metido  en  jaleo. 

Ger.  ¿Y  no  has  notado  una  cosa? 

León.  ¿Qué? 

Ger.  Que  tanto  él  como  el  general  se  han  enamo- 

rado de  Conchita  Guerra  de  un  modo  que 
me  parece  que  vamos  a  tener  pata. 

León.  Claro  que  vamos  a  tener  pata,  porque  yo  no 

consiento  que  nadie  me  pise  el  terreno. 

Ger.  ¡Ah!  ¿Pero  también  tú?... 

León.  ¿Pues  por  qué  he  organizado  yo  esta  semana 

bucólica,  querido  Geruncio? 

Ger.  Te  advierto,  querido  Leoncio,  que  Concha 

Guerra  es  una  muchacha  decentísima.  Un 
poco  libre  si  quieres,  algo  excéntrica  como 
buena  americana;  pero  nada  más. 

León.  Debe  ser  muy  rica,  ¿no? 

Ger.  Si,  es  muy  rica;  pero  vive  sin  ostentaciones 

ni  lujos:  excentricidades.  Ya  ves  toda  su 
servidumbre,  se  reduce  a  esa  doncella  yanke 
que  la  acompaña. 
Xeon.  Como  que  cuando  yo  la  visité  en  Castellón 

me  extrañó  muchísimo  que  viviendo  en 
un  palacio  no  tuviera  por  lo  menos  un  ma- 
yordomo y  algún  botones  para  los  recados. 
Tanto  que  yo  se  lo  dije  a  mi  mujer:  qué 
raro  que  esta  americana  no  tenga  por  lo  me- 
nos un  par  de  botones. 
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Ven. 

Voces 

Cres. 

Voces 

León. 


Ven. 


Concha 


Creí. 
Concha 
Ven. 
Concha 

Cres. 

Ven. 

Ger. 
León. 

Seb. 
León. 

Seb. 

Ven. 
Mary 

Cres. 

Seb. 


(Dentro.)  ¡Vivan  los  Estados  Unidos! 

¡Vival 

(Dentro.)  ¡Viva  la  libertad! 

(Dentro.)  ¡Viva!... 

Como  si  no  hubiera  pasado  nada.  Ahí  los^ 
tienes  en  el  furor  de  la  orgía.   ¡Anda!  La 
traen  en  procesión.  ¡Qué  sinvergüenzas!  \)í 
todo  para  ver  lo  que  pescan. 
(Dentro.)  ¡Señores,  la  marcha  real!... 

(Tararean  todos  la  marcha  real.) 

(Entran  en  escena  VENANCIO  y  CRESCENCIO  condu- 
ciendo en  uns  silla  a  CONCHA  GUERRA,  una  elegan- 
tísima y  guapísima  mujer.  Tras  ellos  viene  MARY, 
doncella  yanke,  más  fea  que  un  cañonazo:  una  especie; 
de  Eelmonte  con  faldas.) 

Basta,  señores,  basta.  (La  dejan  en  el  suelos- 
Cada  vez  me  siento  más  orgullosa  de  haber 
ac  empañado  a  ustedes  a  esta  deliciosa  cu- 
chipandita.  Son  ustedes  muy  galantes  y 
muy  atrayentes.  El  rasgo  del  general  y  del 
magistrado  estrechándose  las  manos  respec- 
tivas después  del  broncazo,  les  honra  y  les 
enaltece  a  mis  ojos.   General...  (Le  alarga  la-. 

mano.) 

(Besándosela.)  ¡Qué  dulce!... 

Magistrado...  (Le  alarga  la  mano.) 

(Besándosela.)  ¡Qué  azucarada! 
Y  ahora  un  nuevo  abrazo  que  acabe  de  disi- 
par esa  pasajera  nubécula. 
¡Venancio!... 
¡Crescendo!... 

(Se  abrazan.  Aplauden  todos.) 

Es  usted  encantadora. 
Ideal. 

(Por  la  izquierda,  último  término.)  Señoritos... 

¿Qué  ocurre,  simpática  Sebastiana? 
Los  flamencos,  que  piden  su  venia  para  en- 
trar. 

¡Gracias  a  Dios! 
¡Oh!  Los  flamencos:  ¡viva  Andalucía! 

(Esta  Mary  habla  con  marcado  acento  inglés.) 

Hoy  se  han  retrasado  un  poco:  habrá  que 
imponerles  una  multa. 
Verá  usted,  señorito,  si  se  mira  bien,  los 
pobres  tienen  disculpa.  Se  han  ido  de  aquí 
muy  cerca  de  las  seis,  después  de  la  tocata 
y  la  cantata  de  toda  la  noche  y  toda  la  tar- 
de de  ayer  y  de  toda  la  noche  de  antes  de 
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ayer,  y  creo  que  el  Gayarrito  llegó  a  eu  casa 
y  se  encontró  conque  su  señora  estaba  au- 
mentándole la  familia.  Claro,  no  ha  podido 
pegar  los  ojos  y  trae  un  sueño,  que  al  pasar 

i  '  ,'  .  por  el  jardín  ha  saludao  a  una  estatua  de 
Neptuno. 

León.  ¡Caray,  pues  es  confundir! 

Seb.  Y  no  les  digo  nada  de  cómo  vienen  Currito 

.  el  Guasa  y  el  Ciprecito,  que  viven  los  dos  en 

una  casa  de  huéspedes  y  han  tenido  fuego 

esta  madrugada.  Están  los  pobres  que  se 

caen. 

Cres.  Pues  que  espabilen  y  que  pasen,  que  tam- 

bién fe  llevan  cincuenta  pesetas  diarias,  ¡qué 
demontre! 

Seb.  (Llamando  hacia  el  lateral  izquierda.)  ¡Chist!...  [Kh! 

¡Artistas!. .  Ahí  vienen  ya. 
León.  Sebastiana,  que  nos  preparen  el  café. 

Seb.  Sí,  Señor.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

MaRY  (Mirando  hacia  la  izquierda  y  entusiasmada.)  ¡Oh,  el 

garbo  de  Andalucía! 

(Por  la  izquierda  entran  en  escena  CURRITO,  (el  Gua 
; .    ,  ea),  el  GAYAR..  1TO  y  el  CIPRÉS,  tres  tipos  achuladísi- 

mos. Currito    trae    una  guitarra.    Entran  con    un  gran 
abandono.,  con  los  ojos  hinchados  y  con  un  sueño  que 
no  se  pueden  tener  de  pie.) 
LOS  TRES        (A  un  tiempo.)  ¡SalÚ! 

León.  Adelante,  señores. 

V*n.  A  ver:  una  docena  de  cañitas  para  esta  bue- 

na gente. 
Los  tres      Estimando. 
Concha        Mary,  ya  ha  oído. 
Mary  Sí,  señora;  una  docena  de  «cañitos».  En  se- 

guidito.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Ger.  ..  (a  los  tres.)  Sentarse. 

Gay.  (a  currito )  No  sentarse,  que  os  aceporrais. 

Cur.  Tiés  rasón. 

León.  Oiga,  Currito,  ¿se  acordó  usted  de  avisar  a 

esa  pareja  de  baile  que  le  encargué? 

Cur.  !  Si,  señó,  y  una  pareja  mu  igualita  que  he 
enccntrao;  las  hermanas  Pandoras.  A  las 
cuatro  vendrán.  Antes  no  puen  vení  porque 
han  estao  velando  a  un  tiosuyo  que  ha  muer- 

;  to  del  baile  de  San  Vito,  y  a  las  tres  lo  ente- 

rraban en  San  Pascual  Bailón. 

Ven.  ¿También  el  tío  era  bailarín? 

Cur.  No,  señó;  era  peón. 

León.  Bueno,  sentarse,  hombres. 
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Cip.  No  hay  más  remedio,  (se  sienta ) 

Cur.  Lo  mandan...  (se  sienta.) 

Gay.  (Tristemente.)  Que  se  le  va  a  jasé.  Paciencia. 

(Se  sienta  también.) 

Cip.  (a  currito.)  Oye,  si  veis  que  cabeseo,  pisarme 

"  el   pie   derecho,   pero    con  cuidao,  porque 
tengo  uno3  callos  como  pa  un  banquete. 

MaRY  (Con  una  bandeja  con  cañas  de  vino.)    Las  cañitOS. 

Concha       Bien,  déjelas  ahí  y  ayude  a  preparar  el  café. 

MaRY  Sí,  señora.  (Acercándose  a  Currito.)  ¿Me  ha  traí- 

do lo  que  le  encargué? 
Cur.  ¡A.h!  Sí,  señora;  tome  usted,  (saca  de  un  papel 

unas  castañuelas  y  se  las  da.) 
MARY  ¡Ole!    (Se  las   pone    y  toca  muy  mal.)    [Ole!    (Todos 

ríen  )  Ustedes  ríen,  pero  yo...  ¡Ole!  (Hace  mutis 

tocando.) 

León.  Oiga,  Ciprés. 

Cip.  Mandusté,  señó. 

León.  Supongo  que   traerá  usted  alguna   alegría 

nueva,  graciosa  y  algo  picaresca,  porque, 
compadre,  nos  largó  usted  ayer  unas  coplas 
capaces  de  hacer  llorar  a  un  cañón  Krup. 

Cip.  Son  las  últimas  que  corren.  Las  ha  inventao 

uno  que  le  disen  el  Bequer.  Escuche  ustés 
esta  y  dígame  usté  si  no  es  conmovedora. 

El  verdugo  está  apretando 
la  argolla  al  ajustisiao; 
le  ha  dao  treinta  y  sinco  vuertas 
y  el  reo  está  preocupao. 

Ven.  Como  que  es  para  preocuparse;  ya  lo  creo. 

Cip.  Pos  mire  usté  ésta,  qué  poética  es. 


Mi  madre  está  con  er  tifus, 
mi  mujé  con  pormonía, 
mis  hijos  con  la  gangrena... 
perdonad  que  no  me  ría... 

Cres.  Hombre,  esa  es  más  que  poética,  es  lógica. 

Concha        ¡Qué  atrocidad! 

León.  Bueno,  son  preciosas,  pero  hoy  cantan  uste- 

des algo  más  alegre  y  picaresco,  o  esta  juer- 
ga acaba  a  tiros.  Venga  de  ahí.  A  ver  esos 
jipíos  sentimentales  y  esos  punteaos  y  esos 
rasgueaos.  Venga  música. 

Cuk.  Sí,  Señó.  (Comienza    a  rasguear  con  una  dejadez  es- 

pantosa algo  muy  cansino  y  muy  triste.) 
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Ven.  Caray,  ¿qué  es  eso  tan  triste? 

Cur.  (Bostezando.)  Es  una  salía  pa  soleares. 

Ven.  Pues  parece  así  como  para  pedir  limosna. 

León.  Oiga  usted,  Cnrrito,  deje  esa  soledad  en  que 

se  abisma  y  fandanguéese,  sevillanéese  o 

tienteséese. 
Cres.  Sí,  vengan  unas  sevillanas. 

CüR.  Allá  van.  (Comienza  a  tocarlas.) 

Ger.  ¡Eso!  A  ver  si  nos  animamos. 

Ven.  ¡Ole  mi  niño! 

CrES.  (Arrancándose  cantando  y  bailando    grotescamente  ea 

medio  de  las  risas  de  todos.) 

En  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero... 

Hay  un  letrero, 

en  la  Torre  del  oro, 

en  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  Un  letrero.  (Todos  le  jalean.) 

Hay  un  letrero, 

un  letrero  que  dice... 

En  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero. . 

Ven.  Caray,  qué  pesadez. 

CRES.  (Como  antes.) 

Hay  un  letrero, 

en  la  Torre  del  oro; 

en  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero. 

Hay  un  letrero, 

un  letrero  que  dice... 

León.  jA  ver  qué  dice,  que  estoy  ya  nervioso,  Cre»- 

cencio! 

CRES.  (Como  antes.) 

Un  letrero  que  dice,  mamita, 
Llevad  la  izquierda.  (Risas.) 

León.  Anda  y  que  te  maten,  hombre. 

CüR.  (Mirando    hacia    la  izquierda.)    Ahí  están  las  her 

manas  Pandoras. 
Ger.  ¡Ole! 

León.  ¡Viva  la  alegría! 

Ven.  ¡Fuera  penas! 

León.  Se  acabó  la  tristeza. 

CüR.  (Hablando  hacia  el  lateral.)  Que  entréis  Ustedes. 
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(Entran  en  escena  BIBIANA  y  MARCELINA,  dos  Dan- 
chachas  como  de  veinte  años.  Bibiana  es  muy  alta  y 
Marcelina  muy  baja.  Las  dos  vienen  con  mantos,  de 
luto  riguroso  y  con  unas  caras  de  tristeza  que  dan 
lástima.) 

Bibiana    )    rv  , ,       -        . 
Marc.       !    lSalú'  Senores! 

(Todos,  al  verlas,  se  quedan  en  una  pieza.) 

Ven.  La  pareja  no  es  tan  igualita,  como  decía. 

l/EON.  (Bibiana    y  Marcelina  se  miran    y  se    echan  a    llorar.) 

¡Caray!  ¿Qué  les  pasa? 

Bibiana  Ustedes  perdonen  la  tardanza,  pero  venimos 
del  Camposanto  de  darle  sepurtura  a  un  tío 
nuestro,  que  en  punto  a  corazón  era  uno  de 
Jo6  catorse  apóstoles. 

Mj»rc.  ¡Pobresito  tío  Pascual!...  No  se  le  descompu- 

so la  cara  ni  tanto  así;  paresía  que  iba  a 
rompe  a  nablá. 

Bibiana        (secándose  las  lágrimas.)  ¡Tío  de  mi  arma! 

Concha        ¡Pobrecillas! 

León.  Bien,  bien    ¿Qué  se  le  va  a  hacer?  Pueden 

ustedes  marcharse  y  están  ustedes  dispensa- 
das. 

Bibiana        i  Ay,  no  señó! 

Marc.  Una  cosa  no  quita  a  la  otra. 

Ven.  ¡Infelices!  Me  dan  pena...  (Acercándose  a  Bibia- 

na y  abrazándola.)  Vaya,  joven,  vaya...  Resigna- 
ción cristiana  y  conformidad  con  lo  que  el 
cielo  dispone. 

Bibiana        (Llorando  silenciosamente.")  ¡Gracias,  caballerol 

Ven.  (Recargando.)  Hay  que  aguantarse,  porque  así 

es  la  vida. 

Bibiana        Ya  lo  sé,  caballero. 

Ven.  Son  muy  duros  los  trances  de  la  vida.  (Abra- 

zándola.) Durísimos. 

Bibiana        Sí,  señor,  sí. 

VEN.  (Abrazando  a  Marcelina.)    Y  a  Usted,  joven,  repi- 

to lo  dicho  a  su  hermana.  Resignación,  mu- 
cha resignación,  etcétera,  etcétera...  y  tam- 
bién durísimos.  (Saca  un  pañuelo  y  se  seca  una 
lágrima  que  no  tiene.) 

Bibiana  En  fin;  que  Dios  lo  haiga  perdonao.  A  nues- 
tra obligación,  (se  quitan  los  mantos.)  Currito: 
templa  y  dale  a  la  piima. 

León.  De  ninguna  manera.   En  ese  estado  de  áni- 

mo, sería  inhumano...  Hay  que  respetar  el 

dolor.  (Pretendiendo  abrazar  a  Bibiana.)  Llore  So- 
bre mi  pecho,  pobre  joven. 
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(Retirándole  con  la  mano.)  Muchas  gracia?,  caba- 
llero... 

(contrariado.)  (Este  Venancio  las  ha  escamado. 
Siempre  llego  tarde ) 

Currito,  acompáñame  esa  canción  andaluza 
tan  en  boga.  Dejarme  espacio. 
Bien,  pero  no  jalearlas  mucho,  que  están  de 

pésame.  (Músirn.  Bibiana  y  Marcelina,  a  compás  de 
las  castañuelas,  bailan  tristemente,  gimoteando,  unas 
tristísimas  seguidillas.  Al  ruido  de  las  castañuelas  sale 
MARY,  y  ella  sólita,  junto  a  la  puerta  de  la  derecha, 
baila  también  remedando  aún  más  tristemente,  el  triste 
baile  de  las  Pandoras.  El  baile  puede  sustituirse  por  el 
número  de  música  impreso  al  final.) 

Muy  bien;  muy  artistas,  muy  interesante. 

(suspirando.)  Muchísimas  gracias. 

(por  la  derecha.)  Los  señores  tienen  dispuesto 

el  Café.  (Se  va  por  la  izquierda-) 

Pues  vamos. 

(Ofreciendo  el  brazo  a  Concha.)  ¿Conchita?... 
(ídem  a  Bibiana.)  ¿Dolorida  joven?... 

(ídem  a  Marcelina.)  ¿Eximia  bailadora?... 
(Llorando.)  ¡Ay,  mi  marel 
¡Virgencita  míal 

(Llorando.)  Tío  de  mi  corazón. 


Los  cuatro  ¡Viva  la  alegría! 

Todos  ¡Viva!  ¡Viva  la  juerga!  (Mutis  todos  por  la  derecha 

menos  el    tocaor  y  los  cantaores,  que    se  han  quedado 
dormidos  en  un  rincón  al  foro.) 
MaRY  (Tocando    las   castañuelas   muy  mal    y  haciendo  mutis 

con  paso  de  sevillanas   y  cantando.) 

Arenal  de  Sevilla,  y  ole; 
Torre  de  un  loro...  (vase.) 

Seb.  (Por  la  izquierda,  último  término,  seguida  de  ARENAL, 

joven  basiante  elegante.)  Yo  no  sé  si  me  regaña- 
rán por  pasarles  este  recado,  pero  si  el  asun- 
to que  le  trae  es  en  efecto  de  tanta  grave- 
dad ... 
Arenal  De  una  gravedad  enormísima,  señora.  Corra 
o  más  más  bien  galope.  Yo,  de  la  estación  a 
esta  villa  he  tardado  cinco  minutos.  Así  es- 
toy, que  cada  poro  de  mi  cuerpo  es  un  salto 
de  agua. 

Seb.  Pues  VOy  en  el  acto.  (Se  oyen  dentro  grandes  car- 

cajadas.) Ya  ve  usted  la  alegría  que  reina- 
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Arenal        Esa  alegría  no  hade  durar  ni  cinco  cuartos 
de  segundo.  Vuele. 

■  SeB.  Sí,  Señor.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ARENAL  (Ad  virtiendo  la  presencia  de  Carrito,  Ciprés  yGayarrito.) 

¡Pobre  gente!  ¡Postrados  de  sueño!  Bueno, 
las  bacanales  aquí  habidas  durante  estos 
días  habrán  superado  a  las  que  celebraban 
Lúculo  y  Petronio,  aquellos  dos  distinguidos 
juerguistas  de  la  Roma  pagana.  Ahora,  que 
el  remate  que  voy  yo  a  poner  a  estar  orgías, 
se  le  ocurre  a  don  Victoriano  Sardou  y  se 
catalepsia.  Porque  lo  que  les  sucede  a  estos 
cuatro  orgiásticos,  todavía  no  lo  ha  peliculea- 
do  monsieur  Pathé  F reres.  En  fin,  la  autori- 
dad, que  no  es  idiota,  resolverá. 

(Por  la  derecha,    con  una  botella  de  champagne  y  una 

copa  en  las  manos.)  ¿Eh?  ¡Cómo!  ¡Arenal!  ¿Us- 
ted?... (Sebastiana  ciuza  la  escena  y  se  va  por  la  iz- 
quierda.) 

(inclinándose.)  Señor  gobernador. 
Suprima  las  zalemas  y  los  tratamientos,  que 
ahora  no  son  del  caso  y  beba  ante  todo  una 
copita  de  la  simpática   y   apesadumbrada 

viuda  de  CÜCOt.  (Le  sirve.) 

Un  millón  de  gracias.  (Bebe.) 

Bueno,  ¿qué  ocurre  en  Castellón  para  que 

usted,  infringiendo  mi  severísima  consigua, 

venga  a  interrumpir  el  jolgorio  a  que  estoy 

entregado'? 

(inclinándose  de  nuevo.)  Stíñor  gobernador. 

Otra  copita. 

(Después  de  beber.)  Otro  millón. 

Diga. 

Señor  gobernador.  Óigame  eu  excelencia  y 
atérrese. 

¡Demonio!  ¿Qué  sucede? 
Hagamos  historia.  Ustedes,  para  justificar 
este  juergazo,  que  por  respeto  no  adjetivo  de 
escandaloso,  dijeron  a  sus  respectivas  fami- 
lias, amigos,  conocidos  y  subordinados  que 
embarcaban  en  el  vapor  pesquero  «Américo 
Vespucio»,  para  asistir  en  alta  mar  a  la  pes- 
ca del  bonito  que  ustedes  habían  oido  decir 
que  lo  era. 

León.  ¿Cómo  que  lo  era? 

Arenal        Que  era  bonito. 

León.  Bien;  adelante. 

Arenal        Embarcaron  ustedes  en  el  «Américo»  y  fue- 
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ron  despedidos  en  el  muelle  por  las  familias,, 

amigos,  conocidos  y  subordinados. 

Muy  cierto,  ¿y  qué? 

El  «Arnérico  Vespucio»  atracó  aquí  a  las 

seis  horas,  dejó  a  ustedes  en  este  delicioso 

paraje  y  siguió  con  rumbo  a  las  Roquera» 

para  efectuar  su  pesca  cuotidiana,  ¿es  esto 

exacto? 

Exactísimo. 

Bien;  pues  lo  que  ustedes  ignoran  es  que  al 

día  siguiente  el  «Vespucio»  chocó   con   una 

mina  a  la  deriva  y  se  hundió  para  siempre 

en  el  fondo  del  Mediterráneo. 

(Con    la    mayor    naturalidad  )    ¡PobreCÍ1108l    ¡Tan 

simpáticos  que  eran!  ¡Válgame  Dios,  hom- 
bre! Y  el  capitán  que  nos  dijo  que  el  primer; 
bonito  que  pescaran  nos  lo  iba  a  mandar. 
¡Qué  logogrifo  es  la  vida,  querido  Arenal! 

Libe,  libe.  (Le  ofrece  otra  copa.) 

Nuevas  gracias.  Y  ahora  me  atrevo  a  pre- 
guntar, señor  gobernador. 
Diga,  diga. 

¿No  cae  su  excelencia  en  la  importancia  de 
cnanto  acabo  de  transmitirle?... 
¡Hombre!...  ¡Pchs!... 

Para  que  se  haga  cargo  de  ello,  lea  su  exce- 
lencia El  Faro  Levantino  de  hace  dos  días» 
(Le  da  un  periódico.)  Aquí,  en  la  primera 
plana. 

¡Cara} ,  qué  titulares!... 
Lea,  lea. 

(Leyendo.)  «Catástrofe  marítima.  Castellón  de 
luto.  El  vapor  Américo  Vespucio  naufraga  y 
perece  toda  la  tripulación... s.  ¡Pobrecillos!... 
(Lee.)  «El  excelentísimo  señor  gobernador 
civil  de  la  provincia,  don  Leoncio  Gómez 
Fernández,  fallece  en  el  naufragio...»  ¡Ca- 
ray!... (lee.)  «Como  asimismo  el  excelentísi- 
mo general  de  brigada  don  Crescendo  hé- 
rez  Gutiérrez,  el  ilustrísimo  magistrado  de 
esta  Audiencia  don  Venancio  López  Gonzá- 
lez y  el  excelentísimo  e  ilustrísimo  ministro 
plenipotenciario  don  Geruncio  Sánchez  Ro- 
dríguez, barón  del  Pozo...»  ¡Mi  amantísima 
madre!... 
Lea,  lea... 

(Leyendo.)  «La  lindísima  americana  Concep- 
ción Guerra  y  su  simpática  doncella  la  cul- 
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ta  Mary  Machs,  son  también  víctimas  del 

Mediterráneo...»    (Se    sienta  sin   fuerzas,    casi  sin 
sentido.) 

¡Carayl  ¡Señor  gobernador!...  ¡Señor  gober- 
nador!... ¡Caramba!  Se  ba  privado  del  susto, 
cosa  rarísima,  porque  este  hombre  nunca  se 
ha  privado  de  nada.  ¡Señor  gobernador!... 
(Abriendo  los  ojos.)  Arenal...  Arenal  de  mi 
alma,  ¿oero  cómo  ha  dejado  usted  pasar  es- 
tos tres  días?  ¿Cómo  no  ha  venido  usted 
inmediatamente  a  darme  cuenta  de  esta 
hecatombe?  Porque  usted  era  el  único  que 
conocía  nuestro  secreto... 
(Apuradísimo  )  ¡Señor  gobernador!...  Máteme 
usted;  lo  merezco.  Pero  escuche  primero  mi 
disculpa.  Usted  sabe  que  yo  tengo  relacio- 
nes con  Esmeraldita,  la  hija  de  don  Venan- 
cio. Usted  sabe  que  don  Venancio  se  opone 
tenazmente  a  nuestras  relaciones  y  que  para 
separarme  de  su  hija  ha  encerrado  a  ésta  en 
una  finca  rústica  que  posee  en  Valencia. 
Pues  bien,  yo,  aprovechando  la  ausencia  de 
usted  y  la  de  don  Venancio,  dejé  de  interino 
a  Bermúdez  y  me  fui  a  la  citada  finca  a 
pasar  unos  días  cerca  de  Esmeraldita.  Cuan- 
do  esta  mañana  regresé  a  Castellón  y  leí  la 
prensa  y  vi  en  ella  el  anuncio  de  los  fune- 
rales de  ustedes,  me  quedé  de  granito;  tomé 
el  tren,  y  aquí  estoy,  señor  gobernador.  La 
pobre  Esmeraldita  no  sabe  aúa  lo  que  ocu- 
rre. 

¡Arenal  de  mi  alma,  esto  es  horroroso! 
Tremebundo,    señor    gobernador,   horripi- 
lante. Esta  mañana,  de  nusve  a  doce  y  me- 
dia, le  han  cantado  a  usted  en  Castellón 
veinte  misas, 
¡Veinte  misasl 

Y  mañana  le  cantarán  a  usted  otras  veinte. 
Yo  lo  agradezco  mucho;  pero  comprenderá, 
querido  Arenalito,  que  pierden  el  tiempo. 
Lo  mismo  me  da  que  me  canten  esas  cua- 
renta que  el  Tannhauser. 
Tiene  usted  razón. 

¡Muerto!  ¡Llevo  dos  días  muerto!  Claro  que 
el  Gobierno  se  habrá  apresurado  a  nombrar 
nuevo  gobernador... 

Sí,  señor;  a  un  tal  don  Gabino  Porrúa;  uno 
que, según  dicen,  es  hechura  de  Romanones. 
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León. 

Al  EN AL 

León. 
Arenal 


León. 


Arenal 

León. 


Seb. 


Bib. 

Marc. 
Bib. 


Marc. 


B:b. 

Marc. 


Bib. 


Pues  está  bueno.  ¡Qué  horror,  Dios  míoT 
qué  horror!...  (Gran  risa  dentro.)  Sí,  reíros,  reí- 
ros; ja  veréis. 

Aquí  tiene  uí-ted  la  prensa  de  estos  días,  (ló 
da  varios  periódicos.)  El  Castellón  de  la  Plana, 
El  Eco  de  Castellón,  La  Voz  de  Castellón  y  ese 
periódico  satírico  El  Chapón  de  la  Plana. 
Este  me  tratará  mal  hattu  después  de  muer- 
to, ¿no? 

Está  algo  irrespetuoso,  porque  titula  su 
artículo  necrológico  «Las  cenizas  de  un 
cursi»,  y  termina  diciendo:  «Que  haya  un 
besugo  más,  ¿qué  importa  al  mundo?»  Pero 
eses  otres  traen  artículos  y  biografías  verda- 
deramente interesantes. 
Bien,  luego  los  leeremos.  Entre  conmigo  y 
aguárdeme  en  un  saloncito  que  hay  en  el 
recibimiento,  a  maro  derecha.  Yo  voy  a  de- 
cir a  esos  lo  que  sucede. 

Sí,  Stñor.  (inician  el  mutis.) 

Si  yo  presencio  el  fin  del  mundo,  me  choteo; 
pero  esto,  ¡caray!   me  ha  puesto  los  pelos 

COmO  escarpias.  (Gran    risotada    deDtro.)  ¡Pobre- 

cillos!  ¡Se  ríenl  Antes  de  darles  la  noticia, 
les  diré  que  tomen  magnesia  calcinada.  (Ha- 
cen mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
(por  la  izquierda.)  ¿Se  habrán  despertado  ya? 
¡Quiá!  continúan  como  tres  boyas.  (Les  zama- 
rrea.) ¡Currito!...  ¡Ciprés!...  ¡Pero  criaturas!.. 
Nada.  Claro,  en  tres  días  no  han  pegado  un 
ojo...  tPobrecillosl..! 

(Per  la  derecha,  con  MARCELINA.)  Sí,  señor;  aquí 
aguardaremos. 

Con  mucho  gu¡-  to. 

¡\y,  hija,  gracia..-  a  Dios  que  tenemos  un 
respiro.  Ese  tío  de  la  perilla  es  más  pesao 
que  un  pleito. 

El  que  es  pesao  de  verdá  es  el  don  Venan- 
cio. ¡Su  madre!  ¿Tú  le  has  dicho  que  yo  ten- 
go un  lunar  en  el  estornón? 
Mujer,  se  lo  dije  pa  que  me  dejara  en  paz. 
(por  ios  que  duermen.)  Pues  mira  esos:  paresen 
tres  muñecos  de  un  ventrículo.  (Ríen.)  Si  yo 
no  estuviera  tan  apena  por  la  muerte  del 
tío  1<  s  daba  una  broma  pa  reimos  un  rato. 
(Ríen.)  ¡Pero  esta  desgrasia  tan  resiente!... 
¡Pobre  tío  Pascual! 
¡Pobrecillcs!  ,Qué  vida  llevan! 
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Bib.  Escucha,   ¿y   qué    le    habrá    pasao   a   don 

Leoncio?  Porque  mira  que  entró  con  una 
cara... 

Marc.  Debe  ser  algo  grave,  porque  le  habló  al  de 

la  perilla,  y  va  y  le  contestó  el  otro:  «No 
gastes  bromas,  que  te  parto  la  cabeza  con  el 
cascanueces.» 

VEN.  (Dentro,    llamando    destempladamente.)     ¡Sebastia- 

na! ..  ¡Sebastiana! 

Seb.  ¡Señorito!...  ¡Jesús,  qué  voces!  ¿Cuándo  que 

rrá  Dios  que  se  vayan  y  nos  dejen  en  paz?- 

(Entra  en  la  casa.) 

Bib.  Aquí  pasa  algo,  tú. 

Marc.  Lo  puedes  jurar,  que  no  pecas. 

Bib.  ¡Mira  tú  que  si  nos  echaran!...  ¡Con  las  ga- 

nitas  que  yo  tengo  de  coger  el  catre! 
Marc.  Pues  anda  que  yo... 

Seb.  (Saliendo  con  uno3  billetes  en  la  mano.)  Bueno,    ni- 

ñas. 

Marc.  ¿Qué  pasa? 

Seb.  Dicen  esos  señores  que  aquí  tienen  ustedes 

ci^n  pesetas. 
Marc.  ¿Kh? 

Seb.  Cincuenta  de  propina,  y  que  ahuequéis  el 

aeroplano  pajarero.  (Le  da  ios  billetes.) 
Marc.  Comprendido. 

Bib.  ¡Josú,  qué  bien! 

Marc.  Señora,  dígales  usté  que  muchísimas  gra- 

sias,  y  que  ya  saben  donde  vamos.  ¡Pobre 

tío    Pa¡-:eual!    (Secándose    las    lágrimas.)  ¡Lo    que 

hubiera  gozao  el  infeliz  viéndonos  llega  con 
tantas  plumas! 

Bib.  (ídem,  conmovidisima.)   ¡La  borrachera  que  hu- 

biera agarrao  el  pobresito!... 

Marc.  Ea;  mucha  salud  y  hasta  nuevo  aviso. 

Bib.  Lo  mismo  digo 

Marc.  Quede  usté  con  Dios. 

SEB.  AdiÓS,  adiÓS...  (Se  van  por   la    izquierda  muy  con- 

tentas Bibiana  y  Marcelina.)  ¡Pobrecillas!...  Bueno, 

aquí  tengo  otras  ciento  cincuenta  para  es- 
tas adormideras;  a  ver  cómo  los  espabilo. 
(Llamando.)  ¡Eh!...  ¡Currito!...  ¡Gayarrito!...  ¡Ci- 
prés!... ¡Que  tengo  aquí  treinta  duros  para 
ustedes!..  ¡Vamos!  ¡¡Treinta  duros!!  A  éstos 
no  los  despierta  una  bataila.  Luego  se  los 
daré,  porque  yo  no  hago  milagros,  (se  va  por 

la  izquierda.) 
Ven.  (Asomándose  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Las  mU- 
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jeres  se  han  ido;  pero  los  flamencos  conti- 
núan ahí  COmO  Ceporros.  (Entra  en  escena  con 
LEONCIO,  GERUNCIO  y  CRESCENCIO.) 

Ger.  ¿Y  qué  hacemos  con  estos  tres  zánganos? 

Ores.  ¡Déjalosl  Podemos  hablar  tranquilamente: 

son  tres  carraras. 

Ven.  Aquí,  al  aire  libre,  discurriremos  con   más 

acierto,  porque  ahí,  en  ese  comedor,  lo  con- 
fieso, si  continúo  un  minuto  más,  me  asfi- 
xio. 

Gres.  Y  a  mí  me  da  una  congestión  que  me  lleva 

pateta,  y  si  me  muero,  figuraos  qué  com- 
promiso. 

Ger.  Claro;   estando   ahogado   desde    hace    tres 

días... 

León.  Bueno,  señores;  yo  creo  que  ustedes  no  se 

dan  cuenta  exacta  de  la  gravedad  de  lo  que 
nos  ocurre. 

Ger.  ¿Cómo  que  no? 

León.  f'orque  esto  es  espantoso. 

Cres.  ¡Horroroso! 

Ger.  ¡Tremebundol 

Ven.  ¡Tragiquísimo! 

León.  ¿Pero  ustedes  se  han  percatado  bien   de  la 

magnitud  de  esta  catástrofe? 

Ven.  Que  sí,  hombre,  no  seas  pesado;  percatadí- 

simos.  Yo  os  haré  un  breve  croquis  de  nues- 
tra aflictiva  situación.  En  este  histórico 
momento,  nosotros  cuatro  y  esas  dos  infor- 
tunadas criaturas  que  aún  ríen  ahí  dentro, 
somos  seis  cadáveres  que  se  encuentran  en 
en  el  fondo  del  mar,  rodeados  de  moluscos, 
madréporas,  algas  y  algún  que  otro  pulpo. 

Ger.  De  acuerdo. 

Ven.  Ya  se  nos  han  cantado  misas  y  se  nos  han 

hecho  pomposos  funerales. 

Gres  Evidente. 

Ven.  Se  han  publicado  nuestras  biografías. 

León.  Comprobado. 

Ven.  Y  nuestras  respectivas  señoras  llevarán   a 

estas  horas  pendientes  de  sus  respectivas 
cabezas  unos  negros  crespones  que  les  lle- 
garán hasta  los  tacones,  y  conste  que  no 
rimo.  ¡Y  lo  que  es  peor!...  Sí,  señor.  Peor 
que  lo  de  los  creepones.  ¡Que  habrán  corri- 
do nuestros  escalafones!...  Y  continúo  sin 
rimas. 

Cres.  Esto  es  horroroso. 
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León. 
Ger. 
Ven. 
León. 

Ger. 
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Ten. 

Ger. 

Ven. 

Ger. 

Todos 

Ger. 


Gres. 
Ger. 


Ven. 
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Ven. 

León. 
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Ger. 
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Ger. 
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¡Espantoso! 
¡Tremebundo! 

¡Tragiquísimo!  (Quedan  pensativos.) 

¿De  manera  que  ustedes  se  han  percatado 
bien  de  la  magnitud?... 
¡Y  dale,  Leoncio! 
¡Qué  pesadez,  caray! 

Y  digo  yo:  solución  verosímil  para  este  pro* 
blemita  logarítmico. 

¿Solución? 

¡Sí,  solución.  Pensem03.  (Quedan  pensativos.) 

Es  claro... 
¿Eh? 

Porque  si  nos  presentamos  vivos  en  nues- 
tras casas  es  que  no  íbamos  en  el  «Américo 
Vespucio»  al  irse  a  pique. 
Lógico. 

Y  si  íbamos  en  el  «Américo  Vespucio»  he- 
mos tenido  que  correr  la  misma  suerte  que 
su  desgraciada  tripulación. 

Aplastante. 

Es  horroroso.  (Piensan  nuevamente.) 

Una  idea. 
¿Eh?  A  ver. 

No  pudimos  irnos  a  pique,  y  al  caer  al  fon- 
do... ¡Fijarse  bien! 
Venga,  venga... 

Y  al  caer  al  fondo,  como  os  digo,  verno3 
unos  buzos  que  estaban  pescando  esponjas 
y  sacarnos  a  los  seis  rápidamente. 
¡Vamos,  hombre! 

¡Qué  estupidez! 

¿Te  crees  tú,  alma  de  cántaro,  que  se  va  a 
tragar  nadie  eso  de  que  los  buzos  nos  saca- 
ron nada  más  que  a  los  seis  y  ni  por  casua- 
lidad extrajeron  a  un  marinerito? 
Es  vardad. 

Como  magistrado,  atontas;  pero  ¡caray!  fue- 
ra de  la  magistratura  eres  un  torrezno. 
Pues  hay  que  pensar. 
Claro;  ideas,  ideas. 
Yo  tengo  una... 
A  ver,  que  la  exponga. 
Decía  que  tengo  una  zozobra  que  me  desen- 
cuaderno. 

Yo  creo  que  no  tenemos  más  salida  que 
confesar  nuestra  calaverada,  y  sea  lo  que 
Dios  quiera. 
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León.  ¡Eso  nunca! 

Vhn.  ¡Nunca! 

Ckes.  |Jamás!    Antes   un    fusilamiento   decoroso; 

porque  los  disgustos  del  hogar  pueden  so- 
lucionarse con  el  divorcio.  Pero,  ¿y  la  socie- 
dad? ¿Y  la  posición  que  ocupamos?  ¿Po- 
drían ustedes  afrontar  el  ridículo  y  resistir 
las  chuflas  de  los  queridos  amigos  y  de  los 
aborrecidos  enemigos? 

Ger.  Es  verdad. 

Leo>'.  Antes  la  muerte.  El  ridículo,  en  política,  no 

se  perdona  jamás.  ¿Qué  diría  de  mí  don  Mi- 
guel Villanueva,  mi  jefe,  y  con  el  geniecito 
oue  tiene  y  lo  amargadísimo  que  está. 

Cres.  ¿Y  qué  dirían  de  mí  en  Palacio? 

Ger.  Y  de  mí. 

Ven.  A  mi  quien  me  preocupa  es  mi  mujer.  Toda 

una  vida  predicandp  moralidad  y  salirme 
por  peteneras.  Bien  es  verdad  que  yo  no 
tengo  culpa.  Yo  no  tengo  culpa.  Yo  he  ve- 
nido aquí  engañado. 

Cres.  Bueno,  bueno;  no  es  hora  de  decir  sandeces, 

sino  de  pensar  una  solución. 

Ven.  Pensemos,  pensemos...  (Piensan  todos.) 

León.  (como  iluminado.)  Ya  está. 

Todos         ¿Eh? 

León.  Ya   está;  y  colosal,   enorme,   mo»umentó- 

nicc. 

Cres.  ¿De  veras? 

León.  Claro,  hombre;  si  lo  que  no  se  le  ocurre  a 

un  gobernador  liberal  no  se  le  ocurre  a  na- 
die. ¡Estupendo! 

Ger.  Desembucha. 

León.  Abrazadme.  (Le  abrazan.) 

VeNc  ¡Sí,  pero... 

León.  Abridme  una  suscripción  para  un  bronce.... 

Ger.  Acaba  de  una  vez,  hombre. 

León.  Oído.  Nosotros  íbamos  en  el  «Américo  Ves» 

pucio»  con  rumbo  a  ese  sitio  denominado 
las  Roqueras,  próximo  a  las  islas  Colum- 
bretes, ¿no  es  cierto? 

Ven.  Sí. 

León.  íbamos  para  Castellón. 

Ven.  ¿Cómo  para  Castellón?  Todo  lo  contrario. 

León.  Quiero  decir  que  en  Castellón  pensaban  asi. 

Ger.  Justo;  continúa. 

León.  Muy  bien;  pues  viene  el  naufragio,  se  hun- 

de el  «Américo  Vespucio»  y  queda  flotando 
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sobre  las  aguas  una  frágil  canoa  salvavida?. 

Cres.  ¡Carambal 

León.  nosotros  la  ocuparnos  rápidamente  con  al- 

gunas viandas,  salvamos  heroicamente  a 
Conchita  y  a  Mary,  remamos  a  la  ventura, 
vemos  tierra,  saltamos  a  ella,  oramos  al  Al- 
tísimo por  el  milagro  de  nuestra  salvación > 
inspeccionamos  el  lugar  y  comprendemos 
que  nos  hallamos  en  una  de  las  deshabita- 
das islas  Columbretes. 

Ven.  Eso  es  una  novela  de  Kichesbourg. 

León.  Bueno,  ¿qué  os  parece? 

Ven.  Muy  mal;  porque,  ¿cómo  se  enteran  de  que 

estamos  en  esa  isla  desierta  y  cómo  volve- 
mos a  la  Península? 

Ger.  Es  verdad. 

León.  (a  Geruncio.)  Eres  el  torrezno  compañero  de 

éste. 

Ger.  Pero... 

Cres.  Alto,  señores,  que  Leoncio  no  ha  dicho  nin- 

guna tontería.  La  primera  parte  de  este  no- 
velón, sirve.  Ahí  va  la  segunda  parte.  Va~ 
mos  a  ver.  ¿No  ha  venido  tu  secretario? 

León.  Sí. 

Cres.  ;No  es  un  hombre  de  tu  confianza? 

León.  Se  mataría  por  mí. 

Cres.  Bueno,  pues  ese  es  el  encargado  de  decir 

dónde  estamos  y  de  contar  lo  que  nos  ha 
ocurrido. 

Ven.  No  comprendo. 

Cres.  Verás.  Nosotros  fletamos  ahora  mismo  un 

vaporcito,  nos  embarcamos  con  las  provi- 
siones y  útiles  necesarios  como  para  quince 
días,  más  vale  que  sobre  que  no  que  falte, 
nos  dirigimos  tranquilamente  a  una  de  las 
islas  Columbretes,  nos  quedamos  allí,  re- 
gresa el  barco  y  aguardamos  en  la  isla  a 
que  nuestras  familias  o  el  propio  Gobierno 
manden  por  nosotros. 

(Se  miran  todos  sin  saber  qué  contestar.) 

Ven.  Bueno,  yo  creo  que  estás  loco,  Crescencio. 

Cres.  Si  serás  bruto. 

Ven.  Lógica.  ¿Por  quién  se  enteran  de  que  esta- 

mos en  la  isla,  vamos  a  ver? 

Cres.  Por  el  secretario  de  éste. 

Ven.  Y  el  secretario  de  éste,  ¿por  quién  lo  sabe? 

Lógica. 

Cres.  Eres  más  candido  que  un  caracol.  El  secre- 
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tario  de  éste  se  lleva  de  aquí  una  botella  con 
un  papel  dentroque  diga:  c  Náufragos  del 
tAmérico  Vespucio»  nos  encontramos  aban- 
donados y  desfallecidos  a  los  cuarenta  y  un 
grados  de  latitud  y  en  una  isla  desierta  que 
sospechamos  sea  una  de  las  Columbretes. 
¡Piedad  y  socorro! > 

"León.  A  ver  si  creen  que  son  dos  señoras. 

-Cres.  No,  hombre;  piedad  y  socorro,  punto  y  lue- 

go nuestros  nombres,  cuatro  puntos.  ¿Qué 
os  parece? 

León.  ¡Estupendo! 

Ven.  ¡Colosalísimo! 

Cres.  ¡Admirable! 

León.  Claro,  mi  secretario,  paseando  por  la  playa, 

encuentra  casualmente  la  botella,  se  infor- 
ma de  su  contenido,  lo  comunica  a  nuestras 
familias,  envían  por  nosotros,  nos  jalea  la 
prensa... 

Ven.  Quedan  los  escalafones  como  estaban... 

Ger.  Y  hasta  puede  que  nos  den  una  cruz. 

León.  ¡De  primera!  (Baila.) 

Cres.  ¡Eurekal  (Baila.) 

Ven.  ¡Ya  está!  (Baila  también.) 

León.  Hay  un  inconveniente. 

Ven.  Leoncio,  no  asustes. 

León.  fís  indispensable  que  Conchita  y  su  donce- 

lla embarquen  con  nosotros. 

Cres.  Naturalmente. 

Ven.  Ya  lo  creo. 

León.  Y  yo  me  pregunto:  ¿querrán? 

Ven.  Aunque  no  quieran.  ¡Tuviera  que  ver!  Por 

las  buenas  o  por  las  malas. 

-Ger.  Embarcarán  por  las  buenas;  respondo  de 

ello;  porque  si  aventurera  es  la  una,  más 
aventurera  es  la  otra,  y  la  idea  de  pasar  va- 
rios días  en  una  isla  desierta  entregados  al 
más  original  de  los  jolgorios,  es  de  una  no- 
vedad como  para  tentar  a  un  abúlico.  Yo 
me  encargo  de  comunicarles  nuestro  plan. 

León.  Pues  vuela. 

Ger.  Ahora  mismo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Ven.  (Llamando.)  ¡Sebastiana!... 

León.  Hombre,  si;  dile  que  cierre  nuestras  maletas 

y  gratifícala.  Yo  voy  a  poner  a  mi  secreta- 
rio al  corriente  de  todo.  (Vase  por  la  dere- 
cha.) 

•üJeb.  (Por  la  izquierda )  Mande  usté,  señorito. 
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Ven.  Oiga  usted:  nosotros  nos  vamos  ahora  mist 

nao  de  esta  casa,  quizás  para  siempre. 

Seb.  ¡Corno!  ¿Tan  pronto? 

Ven.  Tome  estas  doscientas  pesetas  por  las  mo- 

lestias que  les  hemos  causado,  (se  las  da.) 

Seb.  ¡Doscientas  pesetas!...  (conmovida.)  Pero  caba- 

llero.. 

Ven.  No  hay  tiempo  que  perder.  Tenemos  que- 

marcharnos  velozmente.  Cierre  nuestras  ma- 
letas y  que  las  lleven  al  embarcadero  del 
muelle. 

Seb.  Ahora    mismo.    (Llamando    hacia    la    izquierda.)* 

¡Camarón!  Ven  acá. 

Cres.  Bueno,  corro  a  ccuparme  de  lo  del  barco  y 

de  las  provisiones,  etcétera,  etcétera.  En  la 
casilla  de  los  peones  camineros  hay  teléfo- 
no. Hasta  ahora.  Nos  reuniremos  en  el  mue- 
lle. 

Seb.  (a  CAMARÓN,  que   ha    entrado    en  escena  por   la  iz- 

quierda.) Ayúdame,  Camarón. 
Cam.  ¡Sí,  Señora.  (Hacen  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Ven.  (satisfechísimo.)  Muy   bien;  muy  requetebién. 

Claro,  que  el  disgusto  que  tendrá  mi  fami- 
lia a  estas  horas...  Mi  mujer,  puede  que  no:, 
pero  en  fin... 

CONCHA  (ton  MARY  y  GERÜNCIO,  por  la  derecha.    Este   trae- 

la  botella  con  el  papeiito.)  ¡Admirable!  ¡Es  una 
idea  admirable! 

Mary  ¡Oh!  Muy  divertida.  Yo  me  llevo  mis  casta- 

ñuelos. 

Ger.  Están   encantadas,  querido  Venancio.   Va- 

mos a  pasar  los  ocho  días  más  agradables 
de  nuestra  vida.  ¡Ah!  Tenemos  que  llevar- 
nos alguna  escopeta  y  cartuchos. 

Concha        Sí,  y  una  caña  para  pescar. 

Ven.  Caramba  es  verdad;   la  pesca  es  mi  esport 

favorito;  que  no  se  nos  olvide. 

León.  (con  arenal,  por  la  derecha.)  Bueno;  mi  secre- 

tario está  ya  al  corriente  de  todo,  y  está  con- 
forme con  todo,  y  lo  hará  todo  al  pie  de  la 
letra. 

Ger.  (Entregando   la    botella  a  Arenal.)    Señor    Arenalr. 

aquí  tiene  usted  la  botella  con  el  papelito 
dentro. 

Arenal         Muy  bien. 

Ger.  Mañana  se  va  usted  a  la  playa  y  simula  en- 

contrársela. ¡Por  Dios,  Arenal,  que  nuestras- 
vidas  están  en  sus  manos! 
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(Viendo  a  Arenal.)  ¡Cómo!  ¿Pero  este  sinver- 
güenza es  tu  secretario? 
¡Señor  López! 
¿Este  canalla? 
¡Venancio! 
¡Miserable!  ¡Lo  asesino!  (Le  da  un  puntapié.  Lob 

demás  le  sujetan.) 

¡Pero  Venancio! 
¡¡Señor  López!! 

Caray,  tú,  no  nos  comprometas;  que  va  a  ser 
nuestro  salvador. 

Ese  bandido  no  se  casa  con  mi  hija  mien- 
tras yo  viva.  ¿Lo  ha  oído  usted  bien? 
Vamos,  Venancio,  vamos,  cálmate. 
No  le  haga  usted  caso,  amigo  Arenal;  está 
un  poco  excitado,  y... 
Bueno,  en  marcha. 
Ea:  a  las  Columbretes. 
Vamos. 
Vamos. 

¡Viva  la  juergo! 

(Risas.  Se  van  Concha,  Mary,  Venancio,  Leoncio  y 
Crescendo  por  la  izquierda.) 

Conque  sinvergüenza,  y  canalla,  y  misera- 
ble, y  encima  un  puntapié.  Se  ha  caído  us- 
ted, señor  López,  (jurando.)  Antes  de  seis 
meses  me  he  casado  con  Esmeraldita.  ¡Mí- 
relas USted!  (Leyendo  la  etiqueta  de  la  botella.) 
«Agua  de  la  Tinajilla.  San  Feliú  de  Llobre- 
gat.  Devolviendo  el  casco  se  abonan  diez 
céntimos.»  Ya  tengo  para  cerillas. 

(lelón.) 


FIN  DEL  ACTC  PRIMERO 
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Trozo  de  una  de  las  islas  Columbretes.  Una  isla  árida,  rocosa, 
estéril.  En  el  fondo,  derecha,  perspectiva  del  no  muy  anchuroso 
pero  sí  tranquilo  Mediterráneo.  A  la  izquierda,  último  termino,  y 
ocupando  paite  del  foro,  hay  una  roca  de  cierta  elevación,  con  me- 
seta en  lo  alto.  En  esta  roca  hay  una  cueva,  cuyo  fondo  se  pierde 
en  el  lateral,  y  cuyo  hueco  de  entrada  estará  frente  al  espectador. 
En  el  primer  término  de  la  izquierda  se  inicia  otra  rampa  rocosa, 
que  se  pierde  dentro.  En  el  lateral  derecha,  primer  término,  rom- 
piente de  rocas,  y  en  segundo  término  una  especie  de  tienda  de 
campaña,  bastante  mal  construida,  con  lonas  y  telas  en  mal  uso 
Estacas  con  cordeles  y  ropa  blanca  tendida;  un  anafre  junto  aun 
hogar  hecho  de  toscas  piedras;  un  montón  de  latas  de  conservas, 
ya  vacías,  utensilios  de  cocina  y  wlguuas  cajas  de  maJera,  que 
sirven  de  asientos,  completan  la  decoración. 

Han  transcurrido  tres  meses  desde  el  acto  primero.  Estamos, 
pues,  en  pleno  agosto  con  un  sol  de  fuego  y  un  calor  achicharran- 
te. Venancio,  Leoncio,  Geruncio  y  Crescencio  que  se  teñían  en 
Castellón  (Geruncio  sobre  todo),  han  agotado  en  la  isla  sus  provi- 
siones de  tintes  y  ungüentos,  y  tienen  los  cabellos  y  demás  ramifi- 
caciones peludas  en  un  estado  de  canicie  lamentable.  También  las 
ropas  han  padecido  lo  suyo.  Leoncio,  durante  todo  el  acto,  estará 
en  mangas  de  camisa,  con  chaleco  y  un  sombrero  pavero  de  Con- 
chita, al  que  ha  quitado  los  adornos.  Crescencio  y  Geruncio,  con 
americana  y  sin  chalecos  y  con  sombreros  flexibles  con  las  alas  ha- 
cia abajo,  y  Venancio  sin  chaleco  ni  americana,  es  Jecir,  en  mangas 
de  camisa  y  con  un  gran  sombrero  hongo  negro. 


(Al  levaLtarse  el  telón  están  en  escena  Concha,  Mary, 
Leoncio  y  Crescencio.  Concha,  sentada  ante  la  gruta; 
Mary,  acabándola  de  peinar.  Crescencio  ante  la  tienda 
de  campaña,  tumbado  y  dormido,  y  Leoncio  en  lo  alto 
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de  la  roca  del  foro  mirando  al  horizonte  con  un  teles- 
copio.) 

Concha       Qué,  ¿ve  usted  algo,  amigo  Leoncio? 

León.  Nada,  Conchita;  lo  mismo  que  ayer,  lo  mis- 

mo que  hace  tres  meses:  el  cielo  y  el  mar. 

Mary  ¡Oh!  ¡Esto  es  horrible!... 

Concha        ¡Espantoso! 

León.  Y  lo  peor  es  que  no  tiene  trazas  de  cambiar, 

tlay  para  volverse  loco.  Ese  sinvergüenza 
de  Arenal  nos  la  ha  jugado  de  puño.  En  fin,, 
hay  que  tener  resignación,  porque  si  enci- 
ma de  lo  que  nos  ocurre  nos  desespera- 
mos... 

Tiene  usted  razón. 
¡Caracoles! 
¿Eh? 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

¡Caracoles!  ¡Que  veo  caracolee!  ¡Qué  ha- 
llazgo! 

¿Pero  es  cierto? 

(Recogiendo  algo  del  suelo.)  Mary,  súbame  una. 
lata  de  esas  para  echar  en  ella  estos  provi- 
denciales moluscos.  (Mary  obedece.) 
Oiga  usted.  ¿Serán  comestibles? 
Ya  lo  creo;  todo  lo  que  se  puede  comer  e& 
comestible. 

Digo  si  no  serán  venenosos,  porque  ya  ve 
usted  lo  que  nos  ocurrió  ayer  con  esos  peces 
que  trajo  don  Venancio,  que  por  poco  no 
fallecemos  todos. 

Calle  usted,  que  he  pasado  yo  una  nocheci- 
ta... Y  nos  dijo  el  muy  bestia  que  eran  unos 
]  eces  riquísimos  y  que  se  llamaban  pan- 
chos. No;  esta  clase  de  caracoles  me  es  co- 
nocida. Ahora  que  éstos  son  más  pequeños,. 
Sí:  éstos  deben  ser  caracolillos. 
No  me  fío. 

Mire  usted,  haremos  que  los  pruebe  Cres- 
cendo; si  se  envenena,  los  tiramos,  y  si  no 
fe  envenena,  pues  ya  leñemos  un  plato  no- 
vísimo. 
Mary  Buena  falta  nos  hace,  porque  ayer,  mal  que 

bien,  hubo  panchos;  pero  hoy... 
León.  Esperemos  sin  desesperar.  Venancio  ha  sa- 

lido de  pesca  y  Geruncio  anda  con  la  esco- 
peta por  ahí.  Quién  sabe  si  volverán  con 
algo  suculento  que  nos  resuelva  el  proble- 
ma  del  día. 


Concha 
León. 

Mary 
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¡Dios  lo  quiera!  Estoy  extenuadísima.  Ayer,. 
y  gracias  a  la  ocurrencia  de  Mary,  no  su- 
cumbí de  debilidad. 
¡Oh!  Fué  una  ocurrencia  portentoso. 
Caramba,  ¿pues  qué  le  hizo? 
Me  hizo  papillas. 
¡Caray!  ¿Con  qué? 

Con  los  polvos  de  arroz  que  teníamos  para 
el  cutis.  ¡Oh!  Estaban  riquísimos.  Hecho  en 
la  cazuela  hasta  la  borla. 
¡Oh!  Era  un  sabor  a  violeta... 
(conmovido.)  Crea  usted,  Conchita,  que  el  pen- 
sar que  usted  sufre,  el  verla  resignada,  pero 
con  la  mueca  del  dolor  en  su  semblante,  es 
lo  que  hará  que  mi  razón  se  extravíe  para 
siempre. 

Bueno,  ¿pero  qué  habrá  ocurrido  para  que 
no  venga  nadie  a  recogernos? 
No  lo  sé,  Conchita,  no  lo  sé.  Eso  mismo  me 
pregunto  yo,  y  me  exalto  sin  saber  qué  con- 
testarme. ¿Murió  Arenal  al  día  siguiente  de 
partir  nosotros  y  no  ha  podido  cumplir 
nuestro  encargo?  Cabe  en  lo  posible.  ¿Vive 
y  ha  querido  vengarse  de  Venancio?  Cabe 
en  lo  humano.  No  sé,  no  sé.  Lo  cierto  es 
que  llevamos  cerca  de  tres  meses  en  esta 
isla,  que  hemos  agotado  nuestras  provisio- 
nes, y  eso  que  eran  abundantes,  que  he- 
mos limpiado  la  costa  de  cangrejos  y  ostio- 
nes y  almejas,  y  que  si  Dios  no  hace  un  mi- 
lagro... 

Lo  hará;  no  hay  que  perder  nunca  la  espe- 
ranza ni  la  fe,  amigo  mío. 
jOh!  Es  usted  nuestro  ángel  consolador, 
(soñando.)  A  ver,  camarero,  que  me  sirvan  la 
perdiz  estofada;   este  solomillo  no  se  puede 
ingerir. 

¡Desgraciado!... 

(como  antes.)  ¡Ole  por  las  seguidillas!  ¡Vivan 
los  movimientos  voluptuosos! 
Ahí  lo  tiene  usted,  soñando  con  solomillos  y 
con  seguidillas.  Ahora  es  feliz;  pero  debe  ser 
horroroso  el  despertar  de  ese  hombre. 
Es   verdad.   Bueno,    Mary,  coja   usted  los 
avíos  y  vamos  a  las  rocas  de  aquella  punta 
a  ver  si  encontramos  algún  marisco. 
Vamos. 
Hasta  luego,  Leoncio. 
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León.  Hasta  luego,  Conchita. 

MARY  (Con  un  garrote  en  1*  mano.)    CotEO  yo  divise  Un 

Cangrejo  lo  hago  puré.  (Hacen  mutis  por  la  dere- 
cha, último  término.) 

León.  ¡Dios  quiera  que  Geruncio  haya  cazado  aun  - 

que  sea  un  mirlo,  porque  estoy  de  mariscos 
que  si  alguna  vez  vuelvo  a  Madrid  he  jura- 
do no  tomar  un  cangrejo  aunque  me  revien- 
te andando. 

■Qer.  (Por    la  izquierda.  Trae  una   escopeta  y  un   morral.) 

Bueno,  estos  pájaros  de  estas  latitudes  sa- 
ben Algebra.  (Deja  el  morral  y  la  escopeta.) 

León.  ¿Qué  te  ocurre? 

Ger.  Nada,  que  traigo  un  humor  que  no  meló 

quita  ni  el  arsénico. 

León.  Pero,  ¿qué  veo?  ¡El  morral  vacíol... 

Ger.  Completamente  vacío. 

León.  (con  el  morral  en  la  mano.)  ¡Qué  morral!  ¿Quie- 

res decirme  qué  has  hecho  desde  las  seis  de 
la  tarde  que  te  fuiste? 

■Ger.  ¿Qué  he  hecho?  Pues  pegar  tiros  a  todo  lo  que 

veía,  ora  terrestre,  ora  aéreo;  pero  como  no 
me  quedan  más  que  cartuchos  con  balas  es 
muy  difícil.  Mira,  a  medio  kilómetro  de 
aquí,  y  en  esa  laguna  que  forma  el  manan- 
tial, vi  cuatro  patos  hembras  que  debían  ser 
riquísimas.  Mientras  apuntaba  pensaba  loco 
de  júbilo:  «hoy  me  presento  a  esos  con  cua- 
tro patas  y  menuda  juerga.» 

León.  ¿Y  qué? 

Oer.  Que  disparo,  pum,  pum,  y  nada. 

León.  ¡Válgame  Dios! 

<jer.  ¿Ha  ido  Venancio  a  pescar? 

León.  Si. 

<xer.  Me  figuro  que  Crescencio  andará  por  ahí 

buscando  huevos  de  gaviotas,  ¿no? 

León.  No. 

Gter.  ¿Pues  dónde  está? 

León.  Ahí  lo  tienes  roncando  como  un  clérigo  y 

soñando  con  solomillos. 

Ger.  Bueno,  este  Crescencio  es  un  garrafa,  (se  dis- 

pone a  despertarle.) 

León.  Déjale,  hombre.  Ha  pasado  una  noche  infer- 

nal. Como  tuvo  la  suerte  de  que  le  tocara  el 
pancho  má.s  grande,  pues  su  cólico  ha  sido 
mucho  mayor  que  el  nuestro.  Como  que  yo 
creí  que  las  liaba.  "Se  ha  pasado  la  noche  en 
un  grito.  Yo,  al  principio,  creí  que  cantaba 


—  36  — 

una  habanera,  porque  le  oia  chillar:  ¡Ay, 
pancho,  pancho!...  Pero,  sí,  sí...! 

<jer.  ¿Y  tú  qué  has  visto  desde  tu  observatorio? 

León.  Nada;  olas  y  más  olas.  Ni  un  palo,  ni  una 

ligera  espiral  de  humo.  ¡Nadal  Mar  y  cielo: 
una  tragedia. 

Ger.  ¡Y  pensar  que  estamos  a  cuarenta  millas  de 

Castellón!. .  Bueno,  no  quisiera  yo  más  que 
coger  a  et?e  Arenal  en  esta  playa. 

León.  Lo  raro  es  que  no  pasen  barcos  cerca  de 

aquí. 

Ger.  [Qué  han  de  pasar,  hombre!  Con  lo  peligro- 

so que  es  acercarse  a  estos  islotes,  rodeados 
de  riscos... 

León.  Entonces,  tú  crees  que... 

Ger.  Dos  cartuchos  me  quedan,  querido  Leoncio; 

los  que  hay  en  la  escopeta.  Uno  de  ellos 
está  reservado  para  mí. 

León.  ¡Geruncio! 

Ger.  Sí;  soy  cobarde;  me  aterra  la  idea  de  una 

muer  e  lenta,  de  una  muerte  por  inanición. 
Antes  de  que  llegue  esa  hora  fatal,  me  le- 
vantará la  tapa  de  los  sesos. 
Xeon.  Harás  bien.  Así  te  evitarás  torturas. 

(Por  la  derecha,  último  término,  entra  en  escena  VE- 
NANCIO. Trae  una  caña  de  pescar  y  un  canasto.  Vie- 
ne con  un  marcadísimo  gesto  de  vinagre.  Tira  la  caña, 
tira  el  canasto,  se  sienta  y  se  limpia  el  sudor.) 

León.  ¡Qué!  ¿No  has  pescado  nada? 

Ven.  Hí. 

León.  ¿El  qué? 

Ven.  Un  reuma. 

Ger.  ¿Y  nada  más? 

Ven.  Y  unas  calenturas  intermitentes.  Tomadme 

el  pulso. 

JLeon.  (pulsándole.)  Pues  es  verdad:  estás  algo  febril. 

Ven.  De  hambre. 

Cres.  ¿Y  teniendo  ese  hambre  te  vienes  con  las 

manos  vacías? 

Ven.  No  será  porque  no  me  he  pasado  cuatro  ho- 

ras en  una  peña  con  la  caña  en  ristre,  el  an- 
zuelo en  el  mar  y  gritando  cada  vez  que 
veía  un  pez.  ¡Badila  fué  un  coloso!...  «¡Agu- 
jetas» un  héroe!  Y  los  Calderones  dos  epo- 
peyas! 

•<jEr.  ¿Y  para  qué  decías  esas  tonterías? 

Ven.  Para  animarles  a  ver  ei  picaban;  pero  se  co- 

noce que  los  peces  no  entienden  de  toros. 
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Léon.  Hombre,  quién  eabe;  por  lo  menos  hay  un> 

pez  al  que  le  llaman  el  pez  espada. 

Ven.  Bueno,  el  caso  es  que  no  han  picado  más 

que  mi  amor  propio  y  que  el  último  anzue- 
lo que  me  quedaba... 

Ger.  ¡Qué! 

Ven.  Se  lo  ha  llevado  un  pez  gordo,  que  debía  sa- 

ber hasta  Trigonometría.  Mordió,  se  tragó 
el  anzuelo,  partió  la  cuerda  y  asomó  luego 
el  hocico,  como  diciéndome:  ya  puede  usted 
hacer  de  esa  caña  un  par  de  flautas,  porque 
para  lo  que  le  va  a  servir...  No  he  visto  en 
mi  vida  un  pez  más  salado:  debía  ser  un 
arenque. 

León.  ¡Santo  Dios! 

Ven.  Menos  mal  que  Geruncio  habrá  traído  al* 

gun  volátil,  porque  yo  he  oído  disparos. 

Ger.  ¡Algún  volátil!  Sí,  sí...  Ni  una  mosca. 

Ven.  ¡Retrucha!  ¿Pues  qué  hacemos? 

Lkon.  Tú  verás. 

Ven.  Es  que  yo  tengounadebilidadquememuero. 

Ger.  Toma,  y  yo. 

CrES.  (Despertando  y  bostezando.)  ¡Ah!... 

Ger.  (a  crescencio.)  ¡Vamos,  hombre! 

CRES .  (incorporándose  )  ¿Qué  hora  es? 

Ven.  Las  nueve  y  media. 

Cres.  ¡Caramba,  me  he  dormido  como  un  lirón! 

¡Claro!  ¡Me  he  pasado  despierto  toda  la  no- 
che por  cauea  del  dichoso  panchito!  Bueno,. 
¿y  qué  hay  de  menú?  ¿Tenéis  algo? 

León.  Tenemos  hambre. 

Ven.  Leoncio,  desgraciadamente   para  nosotros, 

no  es  hora  de  chuflas,  sino  de  pensar  muy 
seriamente  la  resolución  que  hemos  de  adop- 
tar. Estamos  extenuados. 

Ger.  Extenuadísimos. 

Ven.  Extenuadísimos.   Llevamos   dos  días   casi 

como  los  camaleones;  el  porvenir  es  pavoro- 
so, la  muerte  nos  acecha  y  a  nosotros  no 
debe  arredrarnos.  Ahora  bien,  nosotros  no 
podemos  consentir,  de  ninguna  manera,  oid- 
Jo  bien,  de  ninguna  manera,  que  esas  dos 
.'    infelices  criaturas  mueran  de  hambre. 

Ger.  Eso  sería  una  villanía. 

León.  Una  vileza. 

Cres.  Una  acción  indigna  de  cuatro  caballeros. 

Ven.  Conforme:  por  eso  hay  que  deliberar  y  que 

resolver.  .  ■ 
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León.  Tenéis  razón;  deliberemos  y  resolvamos. 

Ven.  ,  Sentarse.  Vamos  a  celebrar  el  más  grave  y 
acaso  el  último  de  nuestros  consejos,  (se  sien- 
tan todos.)  Esta  vez  yo  me  erijo  en  presiden- 
te, no  por  ser  el  más  viejo,  que  de  eso  ha- 
bría mucho  que  hablar,  sino  porque  este 
consejo  se  celebra  a  mi  instancia.  Un  mo- 
mento. (Se  levanta,  toma  un  bote  de  lata  vacío,  echa 
dentro  una  oiedra  y  lo  agita.)  Aquí  está  la  Campa- 
nilla.   (Agita  el  bote  nuevamente.)    Se  abre  la  8e- 

sión.  Hablemos  de  lo  que  verdaderamente 

u  interesa.  ¿Qué  hacemos?  La  situación  no 

puede  ber  más  angustiosa.  ¿Queréis  que  mu- 
ramos de  inanición  y  poco  a  poco? 

Oer.  ¡Eso  nunca!  Dos  balas  me  restan.  Con  una 

de  ellas  me  levantaré  la  consabida  tapa 

Ven.  Me  parece  admirable  la  idea  de  Geruncio. 

Ese  suicidio  heroico  resolvería  nuestra  situa- 
ción durante  una  semana,  y  una  semana 
más  de  vida  es  un  alivio. 

Ger.  No  comprendo. 

Ven.  Pues  está  claro  como  el  cristal  de  bohemia. 

Tú  te  suicidas  y  nosotros...  ¡y  que  Dios  nos 
perdone!...  rindiendo  un  forzoso  culto  a  la 
antropofagia,  te  hacemos  cuartos  y  nos  ali- 
mentaremos de  ti.  Ahora,  esta  idea  nos  pare- 
ce monstruosa;  pero  mañana,  cuando  el  ins- 
tinto de  conservación  despierte  a  la  fiera 
que  todos  llevamos  dentro,  nos  parecerá  la 
cosa  más  natural  del  mundo. 

León.  Por  cierto,  querido  Geruncio,  que  debes  te- 

ner unos  riñones,  que  bien  salteados... 

Ger.  ¡Basta!  Yo  admito  las  bromas  hasta  un  gra- 

do superlativísimo;  pero  bromas  macabra? 
no  las  tolero. 

Ven.  ¡  Ah!  ¿Pero  tú  te  crees  que  esto  es  una  broma? 

¡Estás  fresco!  Esto,  dentro  de  una  hora,  es 
una  realidad  apabullante.  ¿Tenemos  acaso 
otro  porvenir?  ¿Hay  otra  solución?...  ¡Ha- 
bla! 

Ger.  Nada,  señores,  rectifico.  Pongo  esa  bala  a 

vuestra  disposición.  Como  sé  que  aquí  hay 
quien  no  me  puede  tragar. .  no  quiero  per 
judicar  a  nadie. 

"Ven.  (Agitando  el  bote.)  Pues  bien,  compañeros  de 

infortunio,  no  hay  más  remedio;  todos  tene- 
mos que  morir,  esto  es  axiomático;  pero  su- 
cumbamos, por  turno.  Lo  que  no  na  ocurrí- 
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do  hasta  hoy  puede  suceder  dentro  de  quin- 
ce días;  puede  pasar  un  barco,  advertir 
nuestras  señales  y  recoger  al  que  sobreviva. 

León.  ¡Ojala! 

Ven.  ¡Ojalá,  sil...  ¡Ojalá  alguno  sobreviva   para 

que  pueda  vengarnos  a  todos  sometiendo  a 
Arenal  a  la  más  cruenta  de  las  torturas, 
causándole  la  más  horrible  de  las  muertes... 

¡Ah!. .  (Muerde  al  aire.) 

Gres.  Sí,  muy  bien,  querido  Venancio;  pero,  ¡ca- 

ramba!,  eso  de  la  antropofagia... 

Ven.  No  hay  más  remedio.  Uno  de  nosotros  tiene 

que  ser  la  primera  víctima,  y  como  lo  ver- 
daderamente recto  y  natural  es  que  nos  sor- 
teemos, sorteémonos. 

LEÓN,  (Que  ba   estado    fijándose    y  palpando   a    Crescendo.) 

Pido  la  palabra. 

Ven.  La  tiene  su  señoría. 

Lkon.  Yo  creo  que  el  que  debía  ofrecerse  galante  y 

voluntariamente  al  sacrificio  es  Crescencio. . 
Está   bastante   llenito,  y  administrándole 
bien  tendríamos  para  una  quincena. 

Ven.  Quién  lo  duda. 

Ger.  Ya  lo  creo. 

Gres.  Pues  os  engañáis  de  medio  a  medio;  estoy 

llenito,  no  lo  niego;  pero  todo  esto  que  veis 
es  fofo;  linfa  que  llaman  los  galenos;  agua 
que  decimos  los  hidráulicos. 

León.  (palpándole  un  muslo.)  ¿Quién  te  ha  dicho  a  ti 

que  estas  mollas  son  agua? 

Ven.  (Agitando  ei  bote.)  Orden,   señores.  ¿Para  qué 

discutir?  Encuentro  muy  humano  que  Cres- 
cencio se  defienda  como  un  titán;  yo  me  de- 
fendería como  do".  Aquí,  lo  correcto  es  que 
la  suerte  designe  quién  ha  de  ser  la  víctima. 
¿Os  parece  bien? 

Gres.  Hombre,  nos  resignamos,  puesto  que  no  hay 

más  remedio,  pero  parecemos  bien... 

Ven.  Pues  sobre  la  marcha.  Escribiremos  nuestros 

nombres  en  cuatro  papelitos  iguales,  echa- 
mos los  papelitos  en  mi  sombrero;  .uno  de 
vosotros,  Crescencio  si  os  parece,  sacará  un 
papel  y  el  nombre  que  acuse  será  el  de  la 
víctima  que  se  inmole. 

Ger.  Perfectamente. 

Cres.  ¿Os  parece  bien  que  sea  yo  el  que  insacu- 

le?... 

León.  Desde  luego;  da  igual. 
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Cres.  Perfectamente.  Antes,  con  vuestro  permiso,, 

voy  a  beber  un  poco  de  agua.  Lo  que  me 
habéis  dicho  de  las  mollas  me  ha  resecado 
un  poco  la  garganta.  Hasta  ahora. 

León.  No  bebas  mucha,  ¿eh?  Por  si  acaso...  no  acu- 

mules linfa. 

Cres.  Seré  parco:  un  buche  y  vuelvo,  (se  va  por  la 

derecha.) 

Ger.  Aquí  están  los  cuatro  trozos  de  papel  com- 

pletamente iguales. 

VEN.  (Siguiendo  a  Cresc«ncio   con  la  vista.)    ¡Sil    [El   in- 

fierno me  favorece! 

León.  ¿Qué  dices? 

Ven.  ¡Silencio!...  Ya  no  se  le  ve. 

Ger.  /.Eh? 

Ven.  Señores,  tengo  una  idea  magna. 

León.  ¿Tú?  Cuál. 

Ven.  Claro  que  es  una  idea  villana  y  criminal,, 

pero  al  mismo  tiempo  es  salvadora. 

Ger.  ¿Qué  dices? 

Ven.  Escribamos  en  los  cuatro  papeles  el  mismo 

nombre. 

GEr  |*™ 

Ven.  Crescendo  Pérez  Gutiérrez.  De  ese  modo,  él 

será  la  víctima  forzosamente. 

León.  ¡Oh!  Eso  es  un  crimen,  Venancio. 

Ger.  ¡Una  acción  indigna! 

Ven.  Conformes.  ¿Pero  tú  quieres  conservar  la 

vida  hasta  última  bora? 

Ger.  Hombre,  eso  sí,  ¡qué  diantre! 

Ven.  Pues  sólo  tienes  ese  medio. 

León.  En  parte,  tiene  razón  Venancio.  Puede  to- 

carnos la  china  a  uno  de  nosotros  y... 

Ger.  ^í;  mirado  bajo  ese  punto  de  vista... 

León.  Además,  que  Crescendo,  diga  lo  que  diga, 

es  el  más  mantecoso;  porque,  caray,  si  las 
víctimas  somos  tú  o  yo,  a  ver  qué  van  a  co- 
mer esos  infelices. 

Ger.  No  hablemos  más.  Conforme. 

León.  Desde  luego. 

Ven.  Venga  un  lápiz. 

León.  Toma. 

Ven.  Aguarda.  (Escribe.)  Ya  está. 

Ger.  ¿Has  escrito  en  todos  lo  mismo? 

Ven.  Sí,  hombre;  no  desconfíes,  caramba.  Lée- 

los. 

Ger.  (Leyendo  loa  papeiitos.)  Crescencio  Pérez  Gutié- 
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rrez,  Crescencio  Pérez  Gutiérrez,  Crescencio 
Pérez  Gutiérrez  y  Crescencio  Pérez  Gutié- 
rrez. Está  muy  bien. 

LEÓN.  Trae  que  los  doble.    (Toma  los  papeles  y  los  vuel- 

ve a  leer.)  Crescendo  Pérez  Gutiérrez...  Cres- 
cencio Pérez  Gutiérrez...  (los  dobla.) 

Ven.  ¿Otra  vez?  Caramba,   Leoncio,  que  parece 

que  no  estamos  entre  caballeros.  Echo  los 
papeles  en  el  sombrero  y  a  ver  cómo  nos  las 
componemos  para  que  no  desconfíe. 

•Ger.  Silencio,  que  viene  Crescencio.  ¡Pobrecillo, 

tan  simpático  como  esl... 

León.  Y  tan  buen  militar. 

Ven.  Y  tan  digno,  porque  eso  hay  que  recono- 

cerlo. 

Cres.  (Por  dDiide  se  fué.)  Qué,  ¿habéis  hecho  ya  las 

papeletas? 

Ven.  Ya  están  en  el  sombrero.  Han  sido  vistas  y 

revisadas  por  todos. 

Cres.  Basta  entonces;  no  dudo  de  vosotros. 

Ven.  (¡Qué  digno!) 

León.  ([Es  un  caballero!) 

Ger.  (¡Infelizl) 

Cres.  Procedamos  a  la  insaculación.  Agita  el  som- 

brero, Venancio. 

Ven.  (lo  hace.)  ¿Están  bien  agitadas? 

Cres.  Tan  agitadas  como  nosotros. 

Ven.  ¡Nol  Tan  agitados  como  tú;  yo  estoy  tran- 

;>  quilo.  Y  si  la  desgracia  me  hiciera  la  vícti- 

ma, me  veríais  como  ahora,  sereno,  inmu- 
table, con  una  leve  sonrisa  dibujada  en  mis 
labios,  y  con  un  solo  pensamiento  en  mi 
mente:  muero  por  salvar  inomentáneamen- 
.. '  te  a  dos  señoritas  y  a  tres  compañeros,  qué 
digo  compañeros,  a  tres  hermanos. 

Cres.  (conmovido.)  Muy  bien,  Venancio;  ese  heroís- 

mo que  te  honra  me  ha  conmovido  hasta  lo 
más  profundo  de  mi  ser.  ¡Señores!  Hago 
mías  las  frases  de  Venancio  López  Gonzá- 
les.y  deseo  que  el  que  sobreviva  las  esculpa 
en  una  de  esas  piedras.  Acaso  algún  día  con 
esa  misma  piedra  hagan  un  busto  en  su  ho- 
locausto. 

Ven.  Gracias,  Crescencio. 

Cres.  Bien,  Venancio,  (se  abrazan.)  ¿Puedo  sacar  el 

papelito? 

Ven.  Sí.  (Coloca  el  hongo  sobre    una    piedra.  Leoncio,  Ge- 

runcio  y  Venancio  se  separan  un  poco  y  se  cruzan  de 
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brazos.  Crescencio,    tranquilamente,    mete  la  mano  en 
el  sombrero,   saca  un  papel  y  lo  alarga  a  Venancio.) 
¿Eh?  ¿Qué  haces? 
Lee  tú;  yo  no  podría. 

(Desdobla  el  papel  mirando  á  Crescencio  con  lástima, 
lo  lee  y  dice  gritando.)  ¡¡Mi  abuelo!! 

¿Cómo  tu  abuelo? 

(Mirando  a  Crescencio  como  loco.)  Es  que... 

¿Qué? 

Es  que  aquí  dice  Venancio  López  González. 

Es  decir,  yo...  ¡¡Yol!  (digue  mirando  a  Crescen- 
cio.) 

¿CÓDQO?  (Toma  el  papel  y  lee  asombrado.)  ¡  Venan- 
cio López  González!... 

No  sé  de  qué  os  asombráis;  uno  de  los  cua- 
tro tenía  que  ser. 
¡Claro!      , 

(Este  sinvergüenza  ha  hecho  trampa.) 
(¡Nos  la  ha  dao!) 
(¡Vaya  un  vivo!) 
(¡Y  después  de  mi  discursitp  heroico!)  (cog  e 

el  hongo  y  se  lo  encasqueta  con  papeles  y  todo.) 

(Se  lo  han  tragado,  menos  mal.)  (\  Venancio, 
un  tanto  conmovido )  Venancio  de  mi  vida.  Te 
juro  por  mi  honor,  que  siento  con  toda  mi 
alma  que  hayas  sido  tú  el  designado  por  la 
desgracia  para  servir  de  pasto  a  nuestra  vo- 
racidad. (Venancio,  Leoncio  y  Geruncio,  se  miran.) 
Yo  estaba  in  menti  rogando  al  Altísimo  que 
se  sirviera  designarme  a  mí.  No  ha  querido; 
respetemos  sus  designios.  Resignación,  Ve- 
nancio... (Le  abraza.  Venancio  se  deja  abrazar  sin 
dejar  de  mirarle.) 

(Abrazándole.)  Venancio,  resignación. 

(ídem.)  ¡Estaba  escrito! 

¿Cómo  que  estaba  escrito? 

Bueno,  y  ahora  pregunto  yo,  ¿le  matamos  o 

se  suicida? 

(Caray,  que  esto  se  pone  serio) 

¿Eh?  ¿Qué  os  parece? 

Hombre,  yo  creo  que  se  debe  suicidar.  Es  lo 

más  acertado.  Así,  al  menos,  nos  evitará  un 

remordimiento  y  un  cargo  de  conciencia. 

Desde  luego. 

Entonces... 

Sí.  Toma,  Venancio.  (Le  da  la  escopeta.) 

Pero... 

Para  evitarnos  el  triste  y  desgra dable  espec- 
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táculo  de  tu  agonía,  ten  la  bondad  de  irte  a 
aquellas  lomas.  Allí  te  disparas  y...  ¡que 
Dios  te  perdone! 

Ven.  (Mirando  a  todos.)  Pero... 

León..  Allí  me  matare  yo  también  en  su  día.  (abra- 

zándole conmovido.)  ¡Adiós,  Venancio! 
Ger.  (ídem.)  ¡Adiós,  Venancio! 

CrES.  (ídem  )  ¡Venancio!    (Le  empuja  cariñosamente  y  se 

seca  una  lágrima  ) 

Ven.  (Ha  hecho  trampa,  pero  no  puedo  hablar. 

¡Dios  mío,  ilumíname,  aunque  sea  con  una 

pajuela!)  (Mutis.) 

León.  (volviendo  a  leer  ci  papel.)  ¡Venancio  López  Gon- 

zález!... Está  claro  como  un   mediodía  de 

HgOStO,  Claro.  (Mirando  a  Crescencio.)  (El  instin- 
to agudiza  la  inteligencia.  No  puedo  afearle 
su  preceder,  porque  al  fin  y  al  cabo,  yo  era 
cómplice  de  la  otra  trampa.) 

Ger.  ¡Pobre  Venancio!  Quién  le  iba  a  decir  cuan- 

do embarcamos  que  era  aquél  su  último 
viaje. 

Cres.  ¡No  somos  nadie! 

León.  Menos  mal  que  su  familia  lo  lloró  ya  hace 

tres  meses.  Bueno,  en  el  próximo  sorteo  el 
que  saca  el  papelito  soy  yo. 

Ger.  Lo  que  más  le  apenará  es  sucumbir  sin  ha- 

berse vengado  de  ese  Arenal  que  Dios  con- 
funda. 

Cres.  ¡Silencio!  Conchita  y  Mary,  llegan.  Oculté- 

mosle  lo  que  ocurre,  porque  antes  de  comer- 
se a  Venancio  preferhían  morir  de  inani- 
ción. Si  os  parece,  y  para  que  no  les  cho- 
que, les  diremos  que  hemos  cazado  un  ani- 
mal rarísimo. 

Ger.  Sí;  no  está  mal. 

Cres.  Pero  si  preguntan  por  Venancio... 

León.  Le  diremos  que  Venancio,  debido  sin  duda 

a  la  anemia,  se  ha  marchado  diciendo  pala- 
bras incoherentes  y  como  perturbado.  Cuan- 
do escuchemos  el  tiro,  decimos  que  se  ha 
suicidado  en  un  acceso  de  locura  y  ya  vere- 
mos luego. 

Cres.  Conforme.  Disimula. 

(Entran  en  escena  CONCHA  y  MARY,  dando  muestras 
de  gran  cansancio  y  de  gran  abatimiento.) 

Concha        ¡Ay!  Vengo  que  materialmente  me  caigo. 

(se  sienta.)  ¡Qué  calor!  ¡Y  qué  hambre!... 
Mary  (Tirando  los  útiles  que  se  llevó.)  Ni  un  cangrejo,. 
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ni  siquiera  una  mala  langosta,  (se  sienta.) 
Qué,  ¿han  sido  ustedes  más  afortunados? 
¿Hay  provisiones  o  nos  espera  otro  día  como 
el  de  ayer? 

No,  encantadora  Conchita;  hoy  somos  feli- 
ces. 

¿Eh?  ¿Ea  habido  caza? 
Una  caza  muy  grande...  Aquí...  el  amigo 
Crescencio  ha  dado  muerte  a  un  animal. 
¿De  veras? 

Sí,  amiga  m.ía,  sí.  Hoy  vamos  a  comer  carne. 
¿Y  de  qué  animal  es? 

(a  Geruncio.)  l'regunta  que  de  qué  animal  es.. 
Pues  de...  Tú,  Leoncio,  que  eres  algo  natu- 
ralista. 

Pues  es  de  un  animal...  (¡Perdona,  Venan 
ció!)  Es  de  un  animal  que  oscila  entre  el 
buey  español  y  el  búfalo  americano. 
Es  raro  que  haya  búfalos  en  una  isla  tan 
árida  y  tan  rocosa  como  esta;  porque  el  bú- 
falo es  un  animal  que  necesita  pastos  jugo- 
sos y  sólo  pernocta  en  bosques  espesísimos. 
Vera  usted;  el  caso  es  que  yo  no  sé  si  eso 
no  es  búfalo,  porque...  ¿eh?  El  tamaño  y... 
¡Oh!  Yo  se  lo  diré  en  seguida.  ¿Dónde  está? 
Le...  le  hemo3  descuartizado  en  el  mismo 
sitio  donde  le  mató  Crescencio.  Ahí  cerca. 
¿Si? 

Sí;  a  cuitro  leguas  de  aquí. 
Sólo  hemos  traído  un  trozo,  así  como  cuarto 
de  kilo... 

(El  tiro  no  suena.) 

Lo  principal  es  que  tenemos  que  comer. 
¡Y  carne!  ¡Gracias  a  Dios! 
(a  Crescencio.)  Oye,  tú,  ese  ganso  no  se  sui- 
cida. 

Pues  como  se  arrepienta,  ayunamos. 
¡Cá!  Lo  mato  yo. 

(¡No  Se  le  ve!)  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

(Aparte  a  Leoncio.)  Mira  a  ver  si  está  ya  en  las 
lomas  que  le  indicamos. 

Espera.  (Sube  a  la  roca  del  fondo  y  mira  con  el  ca- 
talejo.) 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡Cuándo  terminará  este  an- 
gustioso destierro! 

Quién  sabe,  Conchita;  acaso  muy  pronto. 
Voy  ya  perdiendo  la  esperanza, 

(Aparte  a  Leoncio  )  ¿Le  V6S? 
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¡Miserable! 

¡Cobarde! 

(Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Sinvergüenza! 
(Suena  dentro  un  disparo.) 

¡Ayl 

(¡Por  fin!) 

(¡Gracias  a  Dios!) 

(¡Dios  le  haya  perdonado!) 

(Suena  otro  disparo.)  • 

j¿Eh? 

(¡Recontra;  se  está  rematando!) 

(Se  conoce  que  no  acertó  la  primera  vez.) 

(¡Es  un  héroe!) 

¿Pero  Venancio  anda  de  caza? 

¿Qué  tiros  son  esos? 

(Bajan  de  la  roca  Leoncio  y  Crescencio.) 

Esos  tiros  son...  ¡SonL. 

Recemos  por  su  alma,  amigos  míos. 

Sí;  recemos. 

¿Eh?  ¿Pero  qué  sucede? 

¿Qué  ocurre? 

¡Ay,  Conchita!...  Ocurre  un  melodrama  san. 

griento. 

(Aparte  a  Leoncio.)  No   le  vayas  a  decir... 

(a  crescencio.)  Confia  en  mi  imaginación. 
¿Dice  usted  que  un  melodrama? 
¡?í.  Desde  el  observatorio  he  visto  a  Venan- 
cio dispararse  dos  tiros  en  la  cabeza. 
¡Jesúsl 

¡Virgen  Santa! 

Lo  ocultábamos  para  no  apesadumbrarlas, 
pero  Venancio  ha  perdido  esta  mañana  la 
razón.  Hace  un  instante  salió  de  aqui  dis- 
puesto a  matarse,  y  ya  su  alma  habrá  com- 
parecido ante  el  Sumo  Juez. 
¡Qué  horror! 

Gracias  al  catalejo  he  eido  testigo  de  su 
muerte.  Saltaba  de  roca  en  roca  como  una 
alimaña,  elevando  los  ojos  a  la  altura  y  es- 
grimiendo la  escopeta  como  si  estuviese  co- 
rriendo la  pólvora.  De  pronto,  se  detuvo  al 
borde  de  un  acantilado,  apoyó  le  culata  del 
arma  en  el  suelo,  dio  con  el  pie  al  gatillo  y 
disparó. 
¡Jesú&I   , 
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Mary  iQué  gira  más  trágica! 

León.  Yo  creí  que  se  había  levantado  la  tapa  dé 

los  sesos,  pero  no.  Volvió  a  disparar  y  vi 
cómo  oscilaba,  cómo  abría  los  brazos  y  cómo 
caía  desde  el  acantilado  al  mar. 

Concha       (cayendo  de  rodillas.)  ¡Dios  del  cielo!... 

Ger.  (Aparte- a  Leoncio.)  Describes  que  sensacionas.. 

Cres.  ¡Al  mar!...  Ni  aun  siquiera  tendremos  el 

consuelo  de  dar  honrosa  sepultura  a  su  ca- 
dáver. 

León.  .(Aparte  a  crescencio.)  Bueno,  ¿quién  se  lo  va  & 
traer? 

Cres.  Tú. 

León.  ¿Yo?  Considera  que  debe  estar  bastante  le- 

jos y  yo  con  esto  de  los  callos  no  puedo. 

Mary  [Pobre  don  Venancio! 

Concha  ;Tac  simpático  como  era!...  Amigos  míos, 
somos  cristianos.  Dediquemos  a  su  alma  una 
corta  oración. 

Mary  Sí. 

Cres.  La  merece. 

Ger.  (Esta  Conchita  es  un  ángel.) 

Concha  Arrodillémonos  todos,  (se  arrodillan,)  Un  Pa- 
dre nuestro  por  su  eterno  descanso.  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos... 

Todos         El  pan  nuestro  de  cada  día... 

(Aparece  VENANCIO  por  entre  las  rocas.  Trae  la  esco- 
peta en  bandolera  y  en  cada  mano  un  pájaro  muy 
grande.  Al  ver  a  los  demás,  que  estarán  de  espaldas 
a  él,  se  detiene.) 

Ven.  (Caracoles,  ¿qué  hacen?) 

Concha  Dios  mío,  acoge  en  tu  seno  el  alma  de  Ve- 
nancio López  Goozález.  Padre  nuestro  que 
estás  en  I03  cielos... 

Ven.  (¡Qué  risa!  Estos  idiotas  creen  que  me  he 

suicidado.  Bueno,  son  más  tontos  que  los 
merengues.) 

Concha  Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  San 
to.. 

Todos         Por  todos  los  siglos  de  los  sigloe... 

Ven.  (En  alta  voz.)  Amén,  Jesús. 

(Todos  caen  de  brucei.) 

Concha  |Dios  santo! 

Mary  ¡Ayl 

León.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Cres.  ¡Venancio! 

Ger.  ¡No  ee  ha  matado! 

Concha  Pero,  ¿no  se  ha  suicidado  usted? 
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Ven. 

Todos 

León. 

Ger. 

Cres. 

León. 

Ven. 

mer. 

Ven. 

León. 

Ven. 
Cres. 

Ven. 

León. 

Concha 

Ven. 

León. 

Ven. 


■Ger. 

Ven. 


León. 

Ven. 
Concha 

Todos 
Concha 

Ven. 

Mary 
Concha 

Ven. 

León. 

Ven. 


¿Yo?  ¡Estaría  yo  Ideo! 
¿Eh? 

¡Caray,  y  trae  dos  pajarracos! 
¡Dos  pájaros  grandísimos! 
¡Eureka!  (Baila.) 

(a  venBncio.)  Pero  escucha,  ¿cómo  ha  sido?... 
Pues  verán  ustedes.   Yo  me  iba  a  suicidar; 
eso  ya  lo  saben  ustedes. 
¿Nosotros? 
Claro. 

(Haciéndole  seras.)  Nosotros  no  sabíamos  nada, 
Venancio. 
¿Cómo  que  no  sabían  ustedes  nada? 

(Haciéndole    eeñas    también.)    Que    no    8abíam08 

nada,  caramba. 

(Cayendo  en  la  cuenta.)   ¡Ah!  Es  verdad. 

Continúa. 

¿Pero  qué  tiene  usted  en  ese  ojo?  (Por  un  ojo 

que  trae  amoratado.) 

Nada,  que  resbalé,  caí  y  me  he  dado  un  gol- 
pe. No  tiene  importancia. 
(a  concha.)  ¿Ve  usted?  Cuando  cayó  le  estaba 
yo  observando  con  el  catalejo;  por  eso  pen- 
sé: está  loco,  (a  Venancio.)  Prosigue. 
Bueno,  pues  yo  me  iba  a  suicidar  y  al  mirar 
al  cielo  en  demanda  de  perdón  por  mi  in- 
sensatez, vi  cernirse  sobre  mi  cabeza  esta 
tontería  de  plumífero.  Me  eché  la  escopeta 
a  la  cara  y  ¡pum!  en  mitad  del  corazón. 
¡Qué  brutol 

Lo  cojo,  oigo  en  el  aire  un  ruido  extraño, 
miro,  y  esta  otra  sandez:  apunto  y  ¡zas!,  en 
mitad  de  la  cabeza. 
iQué  bárbaro!  ¡Qué  ojo  tienes! 
Sí;  ee  me  está  irritando  muchísimo. 
Bueno:  un  hurra  de  honor  para  el  simpati- 
quísimo Venancio.  ¡¡Hurra!! 
¡iHurraü 

Porque  con  estos  dos  pájaros  y  el  búfalo, 
tenemos  ya  comida  para  quince  días. 
¡Recuerno!  ¿Pero  tienen  ustedes  un  búfalo? 
Un  búfalo  enorme. 
Ha  sido  una  hazaña  del  General. 
Pero,  ¿romo  no  me  lo  han  dicho  ustedes?  ¿Y 
dónde  etta? 

Ahí,  a...  unos  cuantos  kilómetros. 
(Entusiasmado.)    ¡Hay    Dios!...    |¡Hay    Dios!!  .. 
Arenal  es  un  miserable  y   nuestras  familias 
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"Mary 

Concha 

Mary 

Concha 

Ger. 


Ven. 


León. 

Ven. 

León. 


Ven. 

León. 

Ven. 

León. 

Ven. 

León. 
Ven. 


León. 

Ven. 
Concha 

Cres. 
Concha 

Ger. 

León. 


Ooncha 


se  están  portando  con  nosotros  como  para 
retorcerles  el  pescuezo,  pero  el  Altísimo  no 
nos  desampara.  jEa!  A  ver  los  trébedes. 
Vengan  los  trébedes.  Hay  que  asar  estos  pa- 
jarracos en  seguida. 
Sí.  Vamos. 

Vaya  usted  desplumándolos,  Mary. 
Corriendo. 

Ayúdeme  usted,  Geruncio. 
Ya  lo  creo. 

(Mary  se  sienta  ec  el  foro  y  simula  pelar  las  aves. 
Geruncio  amontona  un  poco  de  leña  y  Concha  coloca 
el  trébedes,  etc.,  etc.) 

(Aparte  a  Leoncio.)  ¡Chico,  pero  qué  suerte!  [Un 
búfalo!  Pues  administrándolo  bien,  tenemos 
no  para  quince  días;  para  un  mes. 
No  seas  canelo,  hombre. 
¿Eh? 

Eso  del  búfalo  es  una  patraña  que  le  hemos 
colocado  a  Conchita  y  a  Mary  para  justifi- 
car el  plato  de  carne  que  le  íbamos  a  dar. 
¿l'ero  iban  ustedes  a  darle  carne? 
Caray,  pareces  tonto,   Venancio.  Claro  que 
íbamos  a  darle  carne:  la  tuya. 
¡Ah!  Ya  caigo.  De  manera  que  ese  búfalo 
era  yo. 

Naturalmente. 

Demonio,  pues  si  no  mato  ese  par  de  grullas 
o  lo  que  sean,  menuda  plancha. 
Figúrate. 

Bueno,  no  me  negarás  que  eso  del  búfalo  es 
bastante  depresivo.  Podías  haber  dicho  otro 
animal  cualquiera. 

¿Qué  animal  iba  a  decir,  Venancio?  Ponte 
en  razón. 

Sí,  lo  comprendo:  pero  es  depresivo. 
■Válgame  Diosl  Ahora  que  me  acuerdo;  an- 
tes de  ayer  se  acabaron  las  cerillas. 
Pues  buena  provisión  trajimos  de  ellas. 
Sí;  pero  todo  se  acaba  en   este  mundo  y  es- 
pecialmente en  esta  isla. 
¿Y  qué  hacemos? 

Por  mí...  Yo  soy  capaz  de  comerme  estos  dos 
pájaros  crudo3,  aunque  luego  tenga  que  re- 
currir a  la  gimnasia  sueca  para  hacer  la  di- 
gestión. 

¡Qué  fastidio!  Tan  ricos  como  estarían  asa- 
dos... 
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León.  ¡Oh!   Un  momento.  No  hay  que  apurarse. 

Haremos  lumbre.  De  algo  nos  ha  de  servir 

este    SOl   achicharrante.    (Toma  el   catalejo  y  le- 
■■'  '         quita  una  lente.) 

Ger.  ¡Bravo,  ilustre  Robineón;   has  tenido  una 

idea  salvadora! 
Cres.  Conchita:  unos  papeles. 

CONCHA  Sí.  (Lleva  unos  papeles.) 

Ger.  Hay  que  enfocar  bien  y  tener  buen  pulso,. 

Leoncio. 

LeON.  Descuida.  (Enfoca  la  lente.  Todos  le  observan.) 

Ven.  (ün  poco  separado  del  grupo.)  Bueno,  a  mí  este 

Crescencio  me  ha  resultado  siempre  un  poco 
repugnante,  pero  desde  eso  de  la  trampa,  le 
tengo  un  odio  más  que  africano;  mucho 
más:  zulú.  Como  que  si  yo  no  le  tengo  este 
enorme  apego  a  la  vida,  a  estas  horas  están 
estos  bestias  mascando  búfalo 

CRES.  (Acercándose  a  Venancio.)  Chico,  no  Sabes  CUán- 

to  celebro  el  que  te  hayan  salido  al  paso  esos 
dos  gorriones  gigantescos  y  no  hayas  tenido 
necesidad  de  suicidarte,  por  ahora. 

Ven.  Sí,  ¿eh? 

Cres.  Forque,  claro,  como  eres  un  perfecto  caba- 

llero y  la  desgracia  te  señaló  con  su  índice, 
yo  hubiera  jurado  que  te  matabas. 

Ven.  Si,  ¿eh? 

Cres.  Ya  lo  creo.  Me  hubiera  dejado  cortar  cien 

gramos  de  carne.  Te  admiro,  Venancio:  te 
admiro. 

Ven.  ¡Tú! 

Cres.  De  una  manera  alienada. 

Ven.  Tú  eres  el  más  cínico  de  los  sinvergüenzas 

que  he  conocido  en  mi  vida. 

Cres.  ¡Venancio! 

Ven.  No  alces  la  voz. 

Cres.  Pero... 

Ven.  Y  además  de  sinvergüenza  eres  un  criminal. . 

Cres.  ¡Venancito! 

Ven.  Y  yo  prefiero  ser  amigo  de  una  pantera  an- 

tes que  de  un  gusano  infecto  como  tú. 

Cres.  Pero  escucha;  ¿hablas  en  serio? 

Ve.v.  En  serio,  reptil  venenoso,  en  serio. 

Cres.  ¿Pero  a  qué  obedece?... 

Ven.  Obedece  a...  ¿Tú  tienes  conciencia?  Pues  in- 

trodúcete dentro  de  ella  a  ver  qué  te  dicta_ 

Cres.  (Este  se  ha  olido  la  tostada.) 

Ven.  ¡Introdúcete! 
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Cres.  Me  dicta  que  soy  un  caballero. 

Ven.  Mientes:  un  rufián  y  un  tramposo. 

CRES.  ¡Basta!  (Saca  una  tarjeta  y  se  la  da.) 

Ven.  (Leyéndola.)  «Aniceto  Valdivias.  Sastre  mili- 

tar.» ¿Qué  es  esto? 

Cres.  Eso  es,  que  no  tengo  tarjetas  mías,  pero  don- 

de dice  Valdivias  lees  tú  Pérez  Gutiérrez  y 
terminado. 

Ven.  Muy  bien.  ¿Ves  aquel  alto?  (señalando  a  la  iz- 

quierda.) ¿Aquella  meseta  elevada,  que  si  te 
tiras  caes  al  mar? 

Cres.  La  veo. 

Ven.  Pues  allí  nos  vamos  abora  mismo  a  lucbar 

cuerpo  a  cuerpo.  El  que  desgraciadamente 
caiga  al  agua...  ¡Que  Dios  se  apiade  de  él! 

Cres.  ¡Vamos! 

Ven.  Señores:  abora  venimos. 

CRES,  Son  dos  minutos.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Gek.  Pero,  ¿dónde  van  ustedes? 

Concha  No  tarden;  que  ya  están  humeando  los  pa- 
peles. 

León.  (con  la  lente.)  Caracoles,  sí  que  es  pesado  este 

sistema  de  calefacción. 

Ger.  (Mirando   hacia    la  izquierda.)    Caramba:    SOU  dos 

centellas. 

Mary  ¿Pero  dónde  van  esos  locos? 

Concja        ¡Qué  sé  yo! 

Ger.  ¡Anda!  Suben  a  ese  promontorio  de  rocas. 

Mary  Es  verdad. 

Concha        ¡Y  se  abrazan! 

Ger.  ¿Pero  son  tontos?  ¡Mire  usted  que  subir  bas- 

ta abí  para  darse  un  abrazo! 

Concha        ¡Ah!  ¡Boxean! 

León.  ¿Que  boxean?  ¡Caray!  A  ver,  Mary,  siga  us- 

ted con  la  lente,  que  eso  me  interesa. 

(Mary  obedece.) 

Ger.  ¡Caracoles! 

León.  ¡Mi  madre,  y  cómo  se  atizanl 

Concha        Ahora,  Venancio,  señala  hacia  el  mar. 
Ger.  Y  el  otro  mira.  ¿Estarán  loco?? 

León.  Y  se  ponen  a  pegar  saltos.  Están  para  un 

manicomio. 

(Gritan  de  dentro  Venancio  y  Creseencio.) 

Concha  ¿Pero  qué  gritan? 

Ven.  (Dentro.)  ¡Salvados!...  ¡Salvados!... 

Todos  ¿Eh? 

Cres.  (Dentro.)  ¡Un  barco!... 

León.  ¡Caray! 
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Todos 

¡Un  barco!... 

(Suben  todos  al  observatorio.) 

León. 

|La  lente,  Mary! 

-Concha 

¡Mary,  la  bandera! 

Mary 

Tome  usted. 

■Ger. 

¡SU  ¡Un  barco  grandísimo!... 

Concha 

¡Y  muy  cerca!... 

Mary 

¡Dios  mío!... 

León. 

¡Hacedle  señas!... 

Ven. 

(Por  la  izquierda.)  ¡Nos  han  VÍstoI 

Cres. 

(ídem.)  ¡Salvados! 

Todos 

(Agitando  los  pañuelos.)  ¡Socorro!...  ¡Salvación!... 

¡Favor!... 

Concha 

(contentísima.)  ¡Ay!  ¡Nos  contestan! 

Ven. 

Sí.  Y  van  a  arriar  un  bote.  ¡Mira! 

Ger. 

¡Ya! 

Cres  . 

¡Por  ñn! 

Concha 

(Arrodillándose.)  ¡Gracias,  UÍOS  míol 

Mary 

(ídem.)  ¡Gracias! 

León. 

(Mirando  con  el  telescopio.)  ChÍC0,  qué  Suerte:  eS 

un  barco  español. 

Ger. 

Pues  la  bandera  no  es  la  española. 

León. 

Pero  el  nombre  del  barco,  sí.  Lleva  el  nom- 

bre de  un  pueblo  de  España.  Chin...  Chón... 

• 

El  Chinchón. 

Cres. 

Ya  está  cerca  la  barca:  ya  nos  oyen.  ¡Viva!... 

Todos 

¡Viva! 

Ger. 

(Gritando.)  ¡Aquí  mismo  pueden  atracar! 

León. 

Vamos  a  recibirles. 

(Bajan  a  la  escena.) 

Concha 

¡Por  fin,  Dios  mío! 

Yen. 

¡Cuando  ya  no  lo  esperábamos! 

León. 

¡Esto  es  un  milagro!... 

Ger. 

¡Hurra! 

Todos 

¡Hurral 

(Atraca  al  fondo  una    lancha  tripulada  por  ALEKOK, 

MERCIERIF  y  KALVENIEF.  El  primero  es  un  oficial, 

y  los  otros  dos,  marineros.  Los  tres  son  chinos.) 

Ale. 

(Saludando.)  Eschin,  lonch. 

Todos 

¿Eh? 

Ale. 

Eschin,  lonch. 

León. 

¡Carayl 

Ale. 

Brin-chun-jin. 

Ven. 

¡Caracolee! 

Cres. 

¿Qué  dice?  Tú,  diplomático.  A  ver  esa  lin- 

güística. 

Ger. 

Aguardad:  que  me  parece  que  son  chinos. 
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Acaso  yo  logre  entenderlos,  (a  Aiecok.)  ¿Chan- 

rain-mich-luch? 
Ale.  Luch. 

'Ger.  Sí:  hablan  el  japonés. 

León.  Menos  mal. 

Ger.  ¿lal-cbul-lich? 

Ale.  Chun-já-blin-ton-chis-Chin-blum-koc. 

Ger.  (a  ios  demás.)  Es  un  barco  carbonero  que  va 

directamente  a  China  sin  hacer  escala  en 

ninguna  parte. 
León.  ¡Atiza! 

Ven.  ¿Es  que  vas  a  poner  reparo?  Vamonos  de 

aquí  aunque  sea  al  Indostán. 
Concha        Claro. 

Ger.  (a  Aiecok.)  ¿Bachin;  kuch? 

Ale.  Bachin. 

Ger.  Dice  que  podemos  embarcar. 

Concha       Pues  andando. 
Mary  Sí. 

Cres.  Ahora  mismo. 

Ger.        •    ¡Ea!  Vamos.  ¡Viva  Chinal 

(Embarcan.) 

Todos  ¡Viva!... 

Ale.  (Gritando.)  ¡As-chis! 

Todos  Jesús,  María. 

Ger.  Callarse:  eso  de  As  chis,  es  el  viva  chino. 

León.  ¿Ah,  sí?  Pues  venga.  ¡¡As-chis!! 

Todos  ¡¡As-chisI!...  ¡¡As-chis!!.. . 

Xeois.  Parece  que  hemos  agarrado  un  enfriamien- 
to. (Telón.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUIDO 
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ACTO 


/Lujosísimo  salón  en  casa  de  Venancio,  Puerta  de  entrada  a  la  dere- 
cha; otra  puerta  en  el  loro  y  dos  en  el  lateral  izquierda.  La  ac- 
ción en  Castellón  y  en  el  mes  de  Octubre.  Es  de  día. 


(Están  en  escena  ANGUSTIAS,  BLANCA,  PIEDAD, 
CARIDAD,  ESMERALDA,  LUISITA,  CASILDA,  AR- 
MANDO, PEPITO,  ERNESTO  y  VILLALÓN.  Angustias, 
mujer  de  Venancio,  es  una  señora  como  de  cuarenta  y 
cinco  años,  bien  conservada.  Blsnca,  esposa  de  don 
Leoncio,  es  una  mujer  que  ya  ha  cumplido  los  cin- 
cuenta, pero  se  ha  teñido  el  pelo  de  rubio  y  está  para 
matarla.  Piedad,  esposa  de  don  Crescencio,  es  una  co- 
torra de  aspecto  monjil.  Caridad,  hermana  de  Geruucio 
y  mujer  de  Ernesto,  frisa  en  los  veinticinco  años.  Es- 
meralda, Luisita  y  Casildita  son  tres  muchachas.  Ar- 
mando es  un  punto  como  de  cincuenta  años,  andaluz, 
con  cara  de  borracho  y  de  sinvergüenza.  Pepito,  su 
hijo,  es  un  niño  litri  y  completamente  idiota:  tiene 
unos  dieciocho  años.  Ernesto  es  un  señor  muy  rígido 
y  Villalón  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  comple- 
tamente calvo.  Como  van  a  asistir  a  una  boda,  ellas  y 
ellos,  ae  han  echado  encima  lo  mejor  de  sus  arcas. 
Blanca  estará  provocativa  y  Pepito  algo  ridículo.  Me- 
nos Armando,  Pepito  y  Villalón,  todos  los  demás  ves- 
tiran  da  luto  riguroso.) 

-AnG.  (Con  una  bandeja  en  la  mano  llena  de  pasteles.)    Va- 

mos,  Piedad:  uno  de  crema.  Hay  que  tomar 
algo,  porque  como  la  boda  se  ha  retrasado 
y  no  ha  de  ser  hasta  las  doce,  vamos  a  co- 
mer sabe  Dios  cuándo. 

JBlanca        ¿Los  casa  por  fin  su  Eminencia? 
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Ang.  Si;  como  era  tan  amigo  del  pobre  Venan- 

cio... (suspira.) 

Esm.  Mamá,  entereza. 

Ang.  (secándose  una  lágrima.)  La  tendré  por  no  ape- 

sadumbrarte. (Presentando  la  bandeja  a  Caridad.)' 
Escoja  lo  que  más  le  apetezca,  (solloza.) 

Car.  Un  suspiro,  (lo  toma.) 

Ern.  (a  caridad.)  Es  una  magdalena. 

Car.  No;  un  suspiro. 

Ern.  Digo  doña  Angustias,  que  está  que  no  se  le 

secan  los  ojos. 

Car.  ¡La  pobre!...  Hoy  casa  a  sü  hija  y  ayer  hizo 

seis  meses  de  la  catástrofe  del «  Vespucio.»  Es 
natural  que  esté  apenada.  Tampoco  a  mi  se 
me  borra  de  la  imaginación  mi  pobre  her- 
mano Geruncio. 

Ern,  En  cambio  la  viuda  de  don  Leoncio,  con  el 

pelo  teñido  y  el  traje  por  las  corvas.  ¡Qué 
escándalol 

Ang.  ¿Usted  no  toma  nada,  don  Armando? 

Arm.  ^Mny  zalamero.)  Angustita,  de  eus  manos  de 

usted,  tomarla  yo  un  veneno  de  losBorgias 
y  agonizando  le  diría  yo  a  usted:  clave  las 
niñas  de  sus  ojos  en  las  mías  ya  adurtas,  y 
compensao  del  envenenamiento. 

Ang.  (coqueteando.)  Tiene  usté  una  galantería  me- 

dioeval. 

Arm.  Y  usté  la  distinsión  de  María  Antoñeta. 

ANG.  (Separándose  de  él.)  ¡JeSÚS,  JeSÚ8!...  AmigO  VÍ- 

llalÓD.  (»e  acerca  a  Villalón  y  habla  con  él.) 

Arm.  (Aparte  a  Pepito.)  ¿Estás  viendo,  so  permaso, 

cómo  me  las  llevo  con  una  sita? 

Php.  Es  4ue  usté  es  usté,  pero  si  yo  fuera  usté> 

¿pa  quéV 

Arm.  Hijo  mío,  qué  desaborisión  tienes.  Si  ya 

cuando  lactabas  me  lo  desía  la  pobresita  de 
tu  madre:  «Este  niño  va  a  sé  más  soso  que 
un  fagot.» 

Luí.  (a  Esmeralda.)  ¿Y  dices  que  tu  novio  lleva  ya 

tres  días  sin  que  le  den  esos  ataques?... 

Esm.  Sí:  está  mucho  mejor. 

Cas.  ¿Pero  qué  ataques  le  dan? 

Esm.  Ataques  nerviosos:  nada.  Algo  neurasténico- 

que  está.  Le  impresionó  muchísimo  la  catás- 
trofe del « Vespucio»  y  dice  que  ve  a  los  náu- 
fragos en  todas  partes. 

Luí.  ¡Qué  rarol 

Arm.  (a  Angustias.)  Oiga  usted,  perla  del  Ocséano,. 
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¿qué  le  pasa  a   ese   novio  que  no   viene? 

Ang.  No  sé;  como  no  está  bueno.  Y  además,  que 

los  jóvenes  del  día  lo  toman  todo  con  una 
calma... 

Arm.  Si  yo  fuera  el  novio  y  usté  la  prometida,  sol 

del  desierto,  ¿a  qué  hora  ee  cree  usted  que- 
hubiera  estao  yo  aquí? 

Ang.  Qué  sé  yo:  a  las  cinco  de  la  mañana. 

Arm.  A  las  ocho  de  la  noche  de  ayer  y  me  queda 

aquí  a  dormí. 

Ang.  (Riendo.)  Dice  usted  unas  cosas,  amigo  La- 

casa...  (Se  retira  y  se  acerca  a  Esmeralda.) 

Piedad         (a  Blanca.)  ¿Y  quién  dice  usted  que  es? 

Blanca  Don  Armando  Lacasa,  el  nuevo  Adminis- 
trador de  Aduanas  de  Castellón.  Hace  ya 
cuatro  meses  que  está  aquí. 

Piedad  ¿Y  dice  usted  que  le  hace  el  amor  a  la  viu- 
da de  don  Venancio? 

Blanca        Descaradamente. 

Piedad         ¡Qué  suerte,  hija! 

Blanca  Es  un  hombre  de  una  simpatía  perturbada: 
le  dice  a  usted  una  miscelánea  y  tiene  usted 
risa  para  un  otoño. 

Piedad          El  hijo  en  cambio  parece  algo  murciélago. 

Blanca  ¡Ohl  Es  más  tonto  que  remar  en  una  pisci- 
na. No  habla  con  nadie  sin  decirle  una  in- 
conveniencia. 

MarT.  (Criada.  Por  el  foro.)  Señora. 

Ang.  ¿Qué,  Martina? 

Mart.  Comunica  por  teléfono  el  señor  Arenal,  que 

estará  aquí  dentro  de  dos  minutos. 

Ang.  Gracias  a  Dios.  Anda,  Esmeraldita:  vamos 

a  ponerte  los  azahares. 

Esm.  Vamos. 

Ang.  ¿Vienen  ustedes? 

Blanca        Sí. 

Ang.  Los  caballeros,  si  no  quieren  aburrirse,  pue- 

den pasar  a  ver  los  regalos. 

Vill.  Con  mucho  gusto. 

Ern  Sí:  vamos. 

Arm.  Vamos. 

(8e  van  por  el  fondo  Villalón,  Ernesto,  Armando  y 
Pepito.) 

Ang.  Me  conmueve  este  instante,  amigas  mías. 

(suspira.)  ¡El  pobre  Venancio!... 
Blanca        ¡El  pobre  Leoncio!...  (suspira.) 
Piedad         (suspirando.)  ¡Y  el  pobre  Crescencio!... 
Car.  (ídem.)  ¡Y  el  pobre  Geruncio!... 
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(Hacen  mutis  por  la    seguuda    izquierda  todas    las  se- 
ñoras, suspirando.) 
EsM.  (neteniéndose  y  echando  una  ojeada.)  Martina,  ¡por 

Dios!  Que  cuando  venga  el  señorito,  no  haya 
por  ahí  ninguna  botella.  Ya  sabe  usted  que 
en  cuando  ve  una  botella  se  pone  nerviosí- 
simo. 

MART.  Descuide    la    Señorita.   (Hacen    mutis,  Esmeralda 

por  la  segunda  izquierda  y  Martina  por  el  foro.) 
(Un  momento  de  pausa  y  entran  por  la  puerta  de  la 
derecha  ARENAL  y  BIBIANO.  Arenal  ha  adelgazado 
mucho  en  seis  meses.  Trae  la  corbata  torcida,  el  som- 
brero de  copa  con  los  pelos  crispados  y  todo  él  da  la 
sensación  de  que  lo  han  vestido  a  empujones.  Entra 
pálido,  trémulo,  deseneajadísimo.) 

Bibiano        Vamos,  Cándido,  serénate. 
Arenal        No  puedo,  Bibiano:  no  tengo  fuerzas.  Se  me 
caen  los  brazos,  se  me  cae  el  cuerpo,  se  me 

Cae  la  Cabeza.  (Encarándose  con  un  retrato  o  foto- 
grafía de  don    Venancio,  que    habrá  en  alguna  parte.) 

¡Por  Dios,  don  Venancio!...  No  me  mire  us- 
ted de  ese  modo.  He  sido  un  criminal,  pero 
bien  he  expiado  mi  culpa.  Vea  usted  en  mi 
rostro  las  huellas  de  los  sufrimientos:  tengo 
la  palidez  de  un  cirio... 

Bibiano        (Apartándole.)  Vamos,  Cándido,  valor. 

Arenal  Dices  bien:  es  preciso  que  no  me  falte  y  no 
me  faltará;  pero  después  de  lo  que  acabo  de 
revelarte,  querido  Bibiano,  comprenderás 
que  son  explicables  mi  zozobra  y  mis  re- 
mordimientos. 

Bibiano  ¡Calla!...  |Calla!...  ¿Tú  criminal?...  ¿Tú  cau- 
sante de  la  muerte  de  seis  infelices?...  ¡Qué 
horror! 

Arenal  Sí,  ¡qué  horror!  Pero  don  Venancio  me  odia- 
ba: juró  que  no  me  casaría  con  su  hija  y  lo 
juró  puntapieándome.  |Ah!  Y  eso  no.  ¡No 
casarme  yo  con  Esmeralda  a  quien  idola 
tro!...  ¡Eso  nol 

Bibiano  No  trates  de  disculpar  tu  crimen,  porque 
no  tiene  disculpa,  Cándido.  Tú  has  debido 
ahogar  esa  pasión  antes  que  ser  autor  de  esa 
tragedia  horrorizante  no  soñada  ni  por  Es- 
quilo. 

Arenal  Bibiano,  no  me  tortures,  bien  he  purgado  el 
no  presentar  la  botella,  que  llevo  cinco  me- 
ses de  terrible  expiación,  viendo  a  don  Ve- 
nancio, a  don   Leoncio,  a  don  Crescencio  y 
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a  don  Geruncio,  ora  siluebdos  en  las  pare- 
des de  mi  alcoba;  ora  resurgiendo  de  entre 
los  pliegos  de  un  tapiz,  señalándome  siem- 
pre con  el  índice  y  gritándome  con  voz  ca- 
vernosa <¡Asesinol,  ¡asesino'» 

Bibiano        ¡Te  compadezco! 

Arenal        Sí;  soy  digno  de  lástima. 

Bibiano        ¡Pobre  Cándido! 

Arenal  Pero  e3toy  decidido.  En  cuanto  me  case  con 
Esmeralda,  la  contaré  mi  crimen  y  descar- 
garé mi  conciencia.  Ella  sabrá  perdonar- 
me. 

.Bibiano  ¡A  ti!  ¡Al  asesino  de  su  padre!  No  lo  sue- 
ñes. 

Arenal  ¡Calla!  ¡Perdón,  don  Venancio!.,.  ¡Ah!  (Miran- 
do hacia  el  foro.)  ¡Su  padre!  Por  allí.  ¿Le  ves? 
Míralo  en  el  fondo  del  mar.  ¿No  lo  ves? 

Bibiano        No. 

Arenal  .      Fíjate:  ahora  se  oculta  tras  aquel  mueble. 

(indicando  la  puerta  del    foro.)    Ahora    Va    a  Salir 

por  aquella  puerta...  ¡Ya! 

PEP.  (Saliendo  por  la    puerta    del    foro.)    (Vaya  Un  pez 

que  estoy  hecho)  (sonríe.)  (Luego  dice  mi 
padre.  Venía  una  criada  con  una  bandeja  y 
sobre  ella  un  salero  y  voy  y  le  digo:  «Hay 
que  ver  con  qué  salero  lleva  usté  esa  bande- 
ja» y  le  ha  hecho  una  gracia,  que  ha  tum- 
bado el  salero  y  se  ha  ido  hasta  la  cocina 
derramando  sal.  No,  si  yo  algunas  veces  ten- 
go unos  golpes  que  magullan.  Caray,  que  no 
había  reparado,  (a  Bibiano  y  Arenal.)  Muy 
buenas  tardes. 

Arenal        Buenas  tardes. 

-Bibiano        (Aparte  a  Arenal.)  ¿Quién  es,  tú? 

Arenal  Un  tonto:  Pepito  Lacasa.  Le  llaman  Pepito 
Piñonate. 

(Ruido  de  voces,  dentro.) 

Bibiano        Ya  vienen  ahí.  Valor. 
Arenal        Sí. 

(salen  por  la  izquierda  todas  las  señoras  con  ísmeral  - 
dita.  Esta  tiene  ya  puesto  el  velo  de  desposada.) 

Piedad         ¡Monísima! 
Car.  ¡Lindísima! 

Blanca  ¡Ahí  Es  una  página  en  colores  de  Pictorial 
Beview. 

Pep.  (Llamando  a  gritos  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Papá! 

ESM.  (Corriendo  hacia  Arenal.)  ¡Cándidol 

Arenal        ¡Esmeralda! 
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¿Cómo  te  encuentras? 
Nerviosillo:  algo  nerviosillo. 

(Entran  por  el  foro  ARMANDO,  ERNESTO  y  VILH- 
LÓN.) 

(a  Arenal.)  Qué  suerte,  amigo  mío.  Se  lleva 

USted  Una  perla  del  mar.    (Arenal  se  estremece.)- 

Si  mi  pobre  Leoncio  viviera...  lo  que  hoy 
hubiera  gozado.  ¡Tanto  como  le  quería  a  us- 
ted! 

(Arenal  se  apoya  en  Bibiano  para  no  caerse.) 
(sollozando.)  Perdonen  ustedes  estas  lágrimas;, 
pero  el  recuerdo  del  pobre  Venancio  hace 
brotar  de  mis  lagrimales  este  raudal  copio- 
so. (Arenal  casi  no  puede  tenerse  de  pie.)  ¡PobrecitO 

miol  [Qué  muerte  tan  horrible! 
¡Tan  inesperada! 
|Tan  cruenta! 

Por  Dios;  no  recuerden  ustedes  la  tragedia^ 
que  Cándido  se  impresiona  muchísimo.  Mi- 
ren ustedes  como  está. 
Es  verdad:  perdona,  hija  mía.   (a   Arenal.) 
¿Cómo  te  encuentras,  Cándido? 
Muy  mal,  señora.  Veo  visiones  y  sombras: 
muchas  sombras. 
Ea,  en  marcha. 

¡Ahí  Un  momento.  Esperen;  porque  la  ser- 
vidumbre me  ha  pedido  permiso  para  asis- 
tir a  la  ceremonia  y  no  sé  quién  se  va  a 
quedar  en  la  casa. 

No  se  preocupe  usté:  mi  niño  se  quedará  de 
canserbero  vigilando  la  vivienda. 
Pero  ¡por  Dios!  Se  va  a  molestar... 
Lo  hase  con  muchísimo  gusto,  ¿verdá,  niño? 
Sí,  señor. 

Entonces.  (Llamando.)  ¡Martina!...  ¡Martina! 
(por  ei  íoro.)  ¡Señora! 
Pueden  marcharse,  que  el  señorito  Pepe  se 

quedará  en  la  Casa.    (Vase    Martina  por    el  foro.) 

Y  un  millón  de  gracias,  Pepito. 
De  nada.  A  mí  la  iglesia  me  aburre  muchí- 
simo. 

(¡Qué  gibia  tiene  el  asaura  der  niñol) 
Ka,  vamos. 
Vamos. 

(Aparte  a  Arenal.)  Valor. 

Sujétame,  ayúdame.  (Hace  mutis  doblándosele  las* 

piernas.) 

Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Mutis.) 
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Arm.  (Dando  el  brazo    a    Angustias.)    Si    llevara    yo    al 

brazo  una  caja  de  caudales  coa  un  trillóo. 
de  napoleone,  no  iría  tan  contento. 

Ang.  Usted  siempre  con  una  flor  en  los  labios. 

Arm.  Sí,  señora,  siempre:  mis  labios  son  un  búca- 

ro. 

(Se  van  todos  por  la  derecha,  menos  Pepito.) 

Pep.  Bueno,  mi  padre  va  que  no  quepe  en  el  cu- 

tis de  puro  regodeo  y  hasta  que  no  le  rubri- 
quen los  esponsales  con  la  viuda  de  López 
González,  no  ceja.  El  ba  puesto  los  ojos  en 
esa  jamona,  y  como  tiene  ese  andalucismo 
que  hace  reir  a  un  arzobispo  con  reuma, 
pues  es  claro,  a  todas  las  señoras,  viudas  in- 
clusive, se  las  lleva  de  «bulevar>.  Y  quiere 
que  yo,  que  nasí  un  día  que  hubo  revolu- 
sión  y  que  apenas  saqué  la  cabeza  oí  cuatro 
tiros  y  me  quedé  alelao,  quiere  que  yo  ata- 
rumbe  a  una  señora  de  cuarenta  y  cinco  a 
cincuenta  años,  que  tenga  pasta  y  que  me 
vincule,  me  afinque,  me  adinere  y  me  joro- 
be. Pues  no  señor,  a  mí  que  me  den  seño- 
ras de  diez  y  seis  a  veintiún  años,  porque 
todas  a  esa  edad  son  riquísimas,  (suena  un 
timbre  dentro.)  Caramba,  han  llamado.  ¿Habrá 
ocurrido  algo?  ¿Se  habrá  privao  el  novio? 
Porque  como  a  ese  muchacho  le  dan  ataque» 
cada  lunes  y  cada  viernes...  Voy  a  ver.  (Hace 

mutis  por  la  puerta  de  la  derecha  y  vuelve  a  entrar  en 

seguida.  ¡Caray,  que  raro!  Me  he  quedao  de 
piedra.  Cuatro  chinos  preguntando  por  doña 
Angustias.  Será  una  embajada  que  viene  a 
felicitar  a  los  contrayentes.  Sí,  deben  ser  di- 
plomáticos de  Pekín,  porque  hablan  el  es- 
pañol como  García  Prieto.  ¿No  entran?  (Ha- 
blando hacia  el  lateral.)  Pasen   ustedes:  tengan 

la  bondad.  (Entran  cautelosamente  Venancio,  Leon- 
cio, Geruncio  y  Crescendo.  Vienen  vestidos  de  chinos.) 

Tendrán  ustedes  que  aguardar  un  momen- 
.  to,  porque  ha  salido  todo  el  mundo,  servi- 
dumbre inclusive;  pero  no  tardarán  en  voK 
ver. 

Ven.  ¿Y  usted  quién  es,  y  perdone   la  curiosi- 

dad? 

Pep.  Servidor  es  Pepito  Lacasa,  para  servir  a  us- 

ted y  a  Confucio. 

León.  (Aparte  a  Gemncio )  Nos  toma  por  chinos  au- 

ténticos, no  nos  conoce. 
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"Ven.  Bueno,  ¿pero  qué  papel  es  el  suyo  en  esta 

vivienda?      ,  • 

Pep.  Pues  verá  usted,  caballero  chino.  Yo  soy 

aquí  como  de  la  familia  y  llegaré  a  ser  de 
la  familia,  porque  mi  papá,  que  es  un  sevi- 
llano que  tiene  una  gracia  que  convulsiona, 
le  ha  puesto  los  puntos  a  la  viuda  dueña  de 
esta  casa  y  está  ella  por  él  de  un  modo, 
que  si  mi  padre  la  manda  rodar...  se  hace 
motocicleta. 

Ven.  ¡¡Rebudal! 

<jer.  ¡Arrea! 

Gres.  ¡Atiza ! 

León.  iJara  que  te  fíes  de  las  mujeres.; 

.Pep.  ,  Y  ya  ve  usted  que  no  era  tarea' fácil,  porque 

wJj  ella  se  acuerda  aún  de  su  marido.  Anda, 
cümo  que  no  consiente  que  nadie  entre  en 
,  esa  habitación,  donde  el  difunto  tenía  su 
despacho.  Pero  a  mi  padre  no  hay  una  que 
se  le  resista.  Y  luego,  que  como  el  difunto, 
según  dicen,  era  un  tío  sosaina  y  bastante 
bruto... 

Ven.  ¡Oiga  usted!... 

León.  ¡Venancio!  (conteniéndole.) 

Pep.  ¿Eh? 

Ven.  (Refrenándose.)  Nada,  que  me  hace  extraño 

que  a  los  seis  meses  de  enviudar... 

León.  Sí,  es  algo  prematuro... 

Pep.  Eso  será  en  China;  pero  aquí...  ¡anda!  Las 

hay  que  no  digo  a  los  seis  meses;  a  las  tres 
semanas  comienzan  con  un  flirteo  que  aton- 
tolinan,  como  ha  ocurrido  con  la  viuda 
de  un  genera],  un  tal  don  Crescencio,  que 
pereció  cuando  la  catástrofe  del  «  Vespucio». 

Cres.  ¡Remarfil! 

Ven.  ¡Caray!  , 

Pep.  Todas  son  lo  mismo,  porque  otra  viuda,  la 

de  un  tal  D.  Leoncio  Gómez,  uno  que  era 
gobernador... 

León.  ¡Mi  madre! 

,Pep.  Se  tiñó  el  pelo  de  rubio,  se  pintó  un  lunar 

en  una  paletilla  y  anda  por  esas  calles  con 
unos  descotes,  que  parece  que  va  a  cantar 
La  corte  de  Faraón. 

(Se  miran  los  cuatro.) 

León.  ¡Qué  vergüenza! 

Ven.  ¡Qué  vergüenza  y  qué  asco! 

•Ores.  Tienes  razón. 
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Ger.  (a  Pepito.)  ¿De  manera,  que  por  lo  que  se  vé,, 

conoce  usted  a  las  familias  de  esos  pobres 
náufragos  del  «Vespucio»? 

Pep.  Sí,  señor.  Las  conozco  y  las  trato  desde  hace 

cuatro  meses. 

GhR.  ¡Hola! 

Pep.  Fué  una  gran  tragedia;  pero  vamos,  dice» 

que  la  buena  sociedad  de  Castellón  perdió 
bien  poco  con  la  catástrofe,  porque  las  do» 
americanas  eran  dos  locas  y  los  cuatro  ex— 
cursionistas  que  las  acompañaban,  cuatro  tí- 
teres. 

(Se  miran  los  cuatro.) 

León.  Y  ya  que  es  usted  tan  amable,  ¿nos  podría 

indicar  así,  someramente?... 

Pep.  Usted  dirá. 

León.  Vamos,  ¿si  han  hecho  algunas  averiguacio- 

nes para  comprobar  si  efectivamente  pere- 
cieron esos  infelices  en  el  naufragio? 

Pep.  No;  no  han  hecho  nada.  Eso  hubiera  costado- 

dinero, fletar  un  barco,  pagar  buzos,  etc.,  etc., 
y  claro,  las  familias  se  habrán  dicho:  ¿para 
qué?  Después  de  todo  que  más  da  que  estén- 
bajo  el  agua  que  bajo  tierra.  Como  los  po- 
bres ya  se  pueden  reir  del  reuma... 

León.  Tiene  usted  una  lógica  que  apisona,  joven 

sevillano.  Pero  dígame,  dígame,  porque  la. 
curiosidad  lo  mismo  reside  en  Castellón  que 
en  Shanghai.  ¿De  qué  vive  la  familia  de  ese 
don  Leoncio? 

Pep.  Pues  verá  usted;  el  excelentísimo  goberna- 

dor tenía  hecho  un  seguro  de  vida  de  sesen- 
ta mil  duros  en  la  Compañía  «Cartagena 
the  limited.» 

León.  Exactísimo. 

Pep.  ¿Lo  sabía  usted? 

León.  Como  que  yo  lo  hice...  -  - 

Pep.  ¿Eh? 

León.  Que  yo  lo  hice  saber  a  un  primo  suyo  que 

estaba  en  Fuchú  y  cú,  digo  y  qué. 

Pep.  Pues  que  la  viuda,  al  hacerse  oficial  el  nau- 

fragio, cobró  los  sesenta  mil  duros. 

León.  (¡Mi  abuela!) 

Pep.  Compró  un  landolet,  un  punta  de  carreras  y* 

un  hotel  en  la  «Guetaria  Francesa».  Usted- 
no  me  haga  caso;  pero  dicen  que  de  los  se- 
senta mil  duros  a  estas  horas  debe  diez  mil. 
pesetas. 
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León.  Pero  esas  mujeres  son  unas  locas  furiosas. 

(¡Qué  conflicto!) 

Pep.  i  Ahí  Pero  el  que  tuvo  una  suerte  de  «maha- 

rajá»  fué  el  hijo  de  don  Crescendo  Pérez 
Gutiérrez;  el  que  fué  general  de  brigada. 

Ven.  (Atombrado.)  ¿Cómo  el  hijo? 

Ger.  ¡Un  hijol 

(Miran  todos  a  Crescendo.) 
Pep.  ¡Sí;  un  hijo  natural  que  lo  tenía  reconocido 

sin  que  lo  supieran  ni  las  baldosas  de  la 
capitanía! 
León.  (Aparte  a  crescencio.)  ¿Pero  tenias  un  hijo? 

"Cris.  Locuras  de  la  juventud,  (a  Pepito.)  Y  dígame 

usted,  que  me  interesa,  ¿en  qué  ha  consisti- 
do la  suerte  de  ese  niño? 

:Pep.  Nada,  un  piñonate;  que  al  enterarse  de  la 

muerte  de  su  papá,  se  presentó  con  un  no- 
tario muy  listo  y  arrambló  con  casi  toda  la 
herencia. 

Cres.  (¡Señores,  qué  naufragito!) 

Ven.  (Sí  que  lo  del  bonito  ha  traído  cola.) 

Crls.  De  manera  que  el  heredero... 

Pep.  Ha  tirado  a  estas  horas  sus  buenos  ochenta 

mil  duros  de  los  cien  mil  que  le  dejó  el  pri- 
mavera de  fu  papaíto. 

Cres.  (| Lo  hago  glicerofosfatos!) 

Pep.  Hay  quien  dice  que  ni  siquiera    era  hijo 

suyo. 

Cres.  (¡Caray!) 

Ger.  Y  ya  dispuesto  a  informarnos,  galante  jo- 

ven, ¿sabe  usted  que  ha  sido  del  título  del 
barón  del  Pozo? 

Pep.  El  título  se  lo  traspasó  su  hermana  por  se- 

tenta duros  a  un  primo  que  tiene  en  Tala- 
vera.  De  modo  que  ese  Pozo  lo  lleva  hoy 
don  Melchor  Corral. 

Ger.  (i Qué  miserable!  Pues  a  eee  Corral  le  quito 

yo  el  Pozo.) 

Ven.  Y  molestándole  por  última  vez,  joven  agra- 

dable, ¿podría  usted  decirnos  qué  ha  sido 
de  un  sujeto  llamado  Cándido  Arenal?... 

Pep.  Arenal.  ¡Pobre  Arenal!  ¡Me  da  una  lástima! 

-León.  ¿Eh?  (se  miran  ios  cuatro.)  Pues   qué  le  su- 

cede? 

Pep,     .  ,     Nada:  un  piñonate. 

León.  ¿Cómo? 

Pep.  Que  está  un  poco  tocado  de  la  calabaza  y 

ve  visiones  y  se  le  aparecen  espectros  y  por 
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si  esto  era  poco,  ahora  mismo,  en  este  pre- 
ciso instante,  está  contrayendo  nupcias  con 
la  hija  del  difunto  don  Venancio. 

Ven.  ¡¡Rayos  de  Júpiter!! 

Pep.  ¿Cómo? 

León.  ¡Ah,  canalla! 

Cres.  ¡Miserable! 

Ger.  ¡Bandidol 

Pep.  Caray,  ¿qué  le  sucede  a  la  embajada? 

Ven.  Comprenderán  ustedes  ahora  el  por  qué  no 

presentó  la  botella  ese  granuja. 

León.  ¡Claro! 

Cres.  Silencio,  que  no  sospeche  este-tonto... 

(suena  dentro  una  campanilla.) 

Pep.  (Han  llamado  en  la  puerta  de  servicio  y 

como  no  hay  quien  abra...)  Con  el  permiso 
de  ustedes,  señores  chinos,  vo)'  a  abrir,  que 
han  llamado. 

Ger.  Por  nosotros  no  se  prive  de  sus  quehace- 

res. 

Ven.  Sí;  vaya,  vaya. 

Pep.  Muchas  gracias.  Está  usted  en  su  casa. 

Ven.  Ya  lo  sé,  joven. 

Pep.  (naciendo  mutis  por  el  foro.)  Caray,  ¿pero  a  qué 

vendrán  aquí  estos  chinos?  (vase.) 

León.  Pues  señor,  está  bien. 

Cres.  Muy  bien. 

Ger.  Estupendamente  bien. 

Ven.  ¡Arenal,  casado  con  mi  hija!... 

León.  '  De  manera  que  nosotros  creíamos  que  en 
nuestros  hogares  corrían  las  lágrimas  a  me- 
tros cúbicos  y  que  el  dolor  y  la  desespera- 
ción se  habían  apoderado  de  nuestras  dis- 
tinguidas familias,  y  resulta  que  si  no  lle- 
gamos a  volver,  continúan  en  su  plan  de 
juerga  estas  libertinas.  ¡Espantoso! 

Cres.  ¡Horroroso! 

Ger.  ¡Tremebundo! 

Ven.  ¡Tragiquísimo!  Bueno,  la  vuelta  a  Castellón 

me  la  deben  ustedes  a  mí. 

León.  ¿A  ti? 

Ven.  ¡A  ver!  Si  no  han  perdido  ustedes  la  memo- 

ria recordarán  que  desembarcamos  en  Shan- 
ghai; que  nos  lanzamos  a  la  ventura  por 
aquellas  calles  de  Dios,  sin  dos  reales  y  con 
un  hambre  devoradora;  que  me  pregunta- 
ron ustedes  con  voz  desfallecida,  ¿qué  hace 
mos,  Venancio?  Y  que,  con  aquella  pinta 
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que  llevaba,  que  había  que  verme,  dije  a 
ustedes:  sentarse  en  el  suelo  y  batir  palmas; 
ustedes,  extenuados,  lo  hicieron,  y  yo,  mar- 
cándome un  chotis  madrileño,  empecé  a 
cantar: 

Que  no  pué  ser, 
que  no  pué  ser, 

que  en  esta  tierra  nos  quedemos  sin  comer... 
Y  recordarán  ustedes  que  a  los  dos  minutos 
se  reunieron  más  chinos  que  en  la  playa  a 
baja  marea  y  empezaron  a  llover  sobre  nos- 
otros perros  chinos,  que  allí  los  llaman  caps 
y  pudimos  comer  y  hospedarnos  y  vestir- 
nos, y  en  vista  del  éxito,  nos  pasamos  quin- 
ce días  repitiendo  la  mojiganda,  que  ¡caray! 
he  bailado  más  chotis  que  la  Pastora  Impe- 
rio. 

León.  £s  verdad,  pero  olvidas  a  Conchita  y  a  Mary 

que  nos  ayudaron  cantando  tientos  y  mala- 
gueñas. 

Ger.  Pobrecillas,  qué  bien  se  han  portado  con 

nosotros.  Ya  deben  haber  llegado  a  Nueva 
York. 

Ven.  Todos  contribuimos  hasta  reunir  lo  necesa- 

rio para  nutstro  regreso,  pero  ojalá  nos  hu- 
biéramos quedado  allá,  aunque  hubiésemos 
tenido  que  bailar  la  rumba  con  senos  posti- 
zos, porque  sufrir  tanto  para  volver  y  en- 
contrarnos con  esto.  ¡Con  esto! 

León.  Esto  es  espantoso. 

Cres.  Horroroso. 

Ven.  Tremebundo. 

Ger.  Tragiquísimo. 

León.  De  modo  que  yo,  sobre  las  trampas  que  te- 

nía sobre  mi  alma,  que  parecía  yo  una  bo- 
deg£,  tengo  que  devolver  a  la  Compañía  de 
Seguros  sesenta  mil  duros,  que  no  los  tiene 
muy  seguros. 

Cres.  .  ¿Y  qué  hago  yo  con  ese  bigardo  de  hijo  que 
se  ha  gastado  en  seis  meses  lo  que  yo  he 
ahorrado  en  toda  una  vida?  Bueno,  yo  lo 
mato  de  Una  monera  rara. 

Ger.  Lo  de  mi  título  clama  al  cielo. 

Ven.  Y' sobré  tpdó  el  respeto  que  han  guardado  a 

nuestra  memoria.  Flirteos,  coqueteos..,  ¿esa 
es  manera  de  llevar  un  luto? 
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Ger.  Puede  que  lo  llevaran  en  el  corazón. 

León.  No  seas  primo,  Geruncio.  Lo  que  llevaban 

en  el  corazón  era  una  alegría  de  «Moulin- 
Rouge».  ¡Mira  que  teñirse  el  pelo  y  pintarse 
un  lunar  en  una  paletilla!...  Esa  tía  está, 
loca. 

Cres.  ¿No  dijo  ese  pollo  que  Arenal  estaba  tocado 

de  la  calabaza  y  que  veía  espectros  y  vi- 
siones? 

Ger.  La  conciencia,  que  no  le  dejará  vivir.  Cree- 

rá que  hemos  muerto  y  nuestras  momias  se 
le  aparecerán  constantemente. 

León.  Pues  eso  favorece  nuestros  planes. 

Ven.  Vengan  ustedes  conmigo.  Según  nos  ha  di- 

cho ese  joven,  mi  despacho  ha  sido  respe- 
tado por  la  pérfida  y  no  consiente  que  nadie 
entre  en  él.  Es,  pues,  un  lugar  seguro.  En  él 
discutiremos  y  resolveremos. 

Ger.  Pero  si  vuelve  el  hijo  de  tu  rival  y  no  nos 

encuentra  aquí... 

Ven.  ¡Bah! 

León.  Claro,  dirá:  esos  chinos  están  ya  en  la  calle. 

Ckes.  Pues  vamos. 

Ger.  Vamos. 

Ven.  Y  venganza. 

TODOS  ¡¡Venganza!!    (Hacen  mutis   por  la   primera   puerta 

do  la  izquierda.) 

Pep.  (Por  el  foro.)    Ustedes  me  perdonen,  pero... 

¡carambal  Se  han  marchado.  Claro,  he  tarda- 
dotantisimo.Nada,  Martina,  la  doncella, que 
ha  vuelto  toda  asustada  y  aprisa  y  corrien- 
do para  arreglar  una  cama  donde  acostar  al 
novio  cuando  lo  traigan  y  así  de  este  modo 
no  tener  que  inaugurar  la  matrimonial  con 
el  novio  sincopado.  ¡Caray  con  Arenal!  Creo 
que  ha  dado  un  espectáculo  en  el  templo 
que  ha  sido  de  película.  Al  penetrar  en  la 
•  capilla  de  San  Miguel,  donde  iba  a  casarse, 
y  ver  al  Santo  en  el  altar  blandiendo  la  es- 
pada, cayó  de  hinojos  y  empezó  a  gritar 
llorando:  «No  me  mates,  no  me  mates.»  Y 
luego,  al  salir  de  la  Iglesia,  pasó  un  vende- 
-  dor  y  pregonó:  «bocas  de  la  isla,»  y,  bueno, 

dio  un  grito,  cayó  como  un  fardo  y  lo  han 
tenido  que  meter  en  una  farmacia...  (suena 
nri  timbre  dentro.)  Deben  ser  ellos.  (Hace 
mutis  por  la  puerta  de  la  derecha,  entrando  a  poco 
seguido  de  BLANCA  y  ARMANDO.) 


—   66  - 

Blanca  Sí,  deje  usted  abierto  que  ya  viene  ahí  la 
comitiva.  ¡Jesús  y  qué  escándalo! 

Arm.  ¡Qué  barbaridad!  No  hay  derecho  y  no  hay 

derecho. 

Pep.  ¿Pero  qué  me  han  contao,  padre? 

Arm.  Calla,  hijo;  una  desaborisión. 

Blanca         ¡Qué  boda! 

Arm.  Es  lo  que  yo  digo,  señora,  si  ese  niño  está 

histérico,  cardiaco,  neurasténico  o  chaleta 
perdió,  que  se  hubiera  ido  al  África  central 
en  un  camello  a  tomar  baños  de  sol.  Pero 
euguirlotar  a  una  niña  como  la  haenguirlo- 
tado  e  ir  a  casarse  para  dar  ese  espectáculo, 
vamos,  no  hay  derecho. 

Pep.  ¿De  modo  que  ha  sido  espantoso? 

Arm.  Que  te  lo  diga  la  testigo  oscular. 

Blanca  Sí,  joven;  ha  sido  horrendo;  más  que  por  el 
hecho  en  sí,  por  los  síncopes  de  las  señoras, 
las  carreras  que  ha  habido  en  la  calle,  los 
feligreses  que  han  perdido  la  misa,  y  lo  que 
es  más  lamentable,  la  fractura  del  peroné 
del  señor  cura,  que  estaba  predicando.  Se 
conoce  qu^  creyó  que  había  estallado  la  re- 
volución, se  arrojó  del  pulpito  y  se  fracturó 
el  susodicho. 

Pep.  Me  dejan  ustedes  a  nueve  bajo  cero. 

Arm.  Pues  mira  cómo  estoy  yo:  que  me  tomo  un 

ponche  y  se  me  hace  un  mantecao. 

Pep.  ¿Y  dónde  está  el  novio? 

Blanc\  Ahí  lo  traen  en  una  silla.  Vienen  con  el 
todos  los  de  la  boda  seguidos  de  una  mu- 
chedumbre a  paso  lento,  que  parece  que  es- 
tamos en  Semana  Santa. 

Arm.  Como  que  una  señora   que  estaba  en  un 

balcón  le  decía  a  otra:  «qué  raro,  una  pro- 
cesión tan  grande  y  sin  charanga.» 

Pep.  De  esta  boda  se  va  a  hablar  más  que  de  la 

del  Señor  Camacho.  (Ruido  de  muchas  voces 
dentro.)  ¡Ya! 

Blanca         Ahí  están  todos. 

Arm.  Menos  mal. 

Blakca         La  pobre  Esmeraldita  viene  nerviosísima. 

Se  ha  comido  casi  todo  el  azahar,  pero  como 

si  nada. 

ANG.  (Por  la  derecha,  hablando  hacia  el  lateral.)   Que  Va- 

yan por  una  pareja  de  guardias  para  que 
,'j  .  desalojen  la  calle. 

Piedad        (Entrando.)  Esto  es  increíble:  qué  gentuza. 
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Car.  (ídem.)  i  Jesús!  Parece  que  no  han  visto  nun- 

ca a  un  ser  accidentado. 

Esm.  (ídem  )  Por  aquí,  pasarle  por  aquí.  ¡Ay,  Dios 

mío! 

(ERNESTO  y  VILLALÓN  transportan  en  una  silla  el 
inanimado  cuerpo  de  Arenal.  Tras  ellos  entran  en  es- 
cena Bibiano,  lüisito,  casildita  y  el  doctor 

ZALDÍVAR  ) 

►Luí.  ¡Jesús,  qué  escándalo! 

Cas.  ¡Qué  atrocidad! 

Zald.  Con  cuidado:  así. 

(Ponen  la  silla  en  el  suelo.) 

Esm.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma;  qué  desgraciada 

soy! 

Ang.  Vamos,  Esmeraldita,  hija  mía;  ven  a  tomar 

un  poco  de  azahar. 

Zald.  Sí,  llevárosla  y  que  se   tranquilice.  Lo  del 

novio  carece  de  importancia. 

Esm.  Pero  el  escándalo,  el  ridículo... 

Luí.  Vamos,  vamos... 

Ang.  Sí,  Luisita  y  tú,  Casildita,  llevadla  al  come- 

dor y  que  tome  una  taza  de  tila  con  azahar. 

'Luí.  Anda,  monina. 

Cas.  Sí,  ven. 

Esm.  (Dejándose   llevar.)  Dios    mío,  qué   bochorno. 

Hasta  la  prensa  se  va  a  ocupar  de  nosotros. 

(Hacen  mufis  por  segunda  izquierda  Esmeralda,  Luisi- 
ta y  Casildita.) 

.Arm.  (Bueno,  le  daba  yo  un  zuirío  al  novio  que 

lo  espabilaba  ) 

Ang.  ¿Y  qué  opina  usted  del  caso,  doctor? 

Zald.  Nada,  señora;  tranquilícese.   Como  antes  he 

dicbo,  esto  carece  de  importancia.  Claro, 
que  si  el  muchacho  estaba  tan  neurótico  ha 
hecho  mal  en  contraer  matrimonio,  porque 
ya  el  casamiento  de  por  sí,  atonta,  de  mane- 
ra que  si  le  f.ñade  usted  un  horrendo  dese- 
quilibrio nervioso... 

Ang.  Tiene  usted  razón.  Si  yo  me  permití  insi- 

nuarles que  era  una  temeridad  y  que  mien- 
tras Cándido  viera  visiones  era  harto  peli- 
groso el  matrimonio,  pero,  nada;  ellos,  que 
nos  casamos  y  que  nos  casamos  y  que  se 
casaron. 

Arm.  La  juventud  volcánica. 

Blanca  Parece  que  se  encuentra  un  poco  más  tran- 
quilo. 

Piedad         Sí,  ahora  no  rechina  los  dientes 
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Pep. 

Ang. 

Pep. 
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Ni  le  tiemblan  los  párpadop. 
(Tocándole.)  Ni  suda  como  antes, 
Sí,  le  va  pasando  el  ataque. 
Vaya  un  ratito  que  nos  ha  hecho  pasar. 
Bueno,  tengan  la  bondad  de  dejarme  a  solas 
con  él.  Quiero  ver  si  logro  sugestionarle.  Si 
le  sugestiono,  le  curo  radicalmente. 
Dios  lo  quiera.   Señores,  tengan  la  amabili- 
dad de  pasar  conmigo  al  comedor.  Mientras 
preparan  el  almuerzo  pueden  tomar  el  ape- 
ritivo que  gusten. 
Vamos. 
Andando.. 
Pepito... 

Dígame  usted,  señora. 
¿Ha  venido  alguien  durante  mi  ausencia? 
Una  embajada  china. 

(Mirándole  con  lástima.)  (Pobrecillo,  además  de 
tonto,  está  loco.) 

(Hacen  mutis  por  segunda  izquierda  Blanca,  Caridad, 
Piedad,  Ernesto,  Armando,  Bibiano,  Villalón  y  An- 
gustias.) 

(Haciendo  mutis.)  Caray,  doña  Angustias  se  ha 
creído  que  lo  de  la  embajada  china  es  una 
chufla  sevillana.  El  caso  es  que  tiene  razón, 
porque  a  mí  me  lo  dicen  y  me  da  un  ataque 
de  risa  que  se  me  hinchan  las  venas,  (vase.) 

Muy  bien.  (Pulsa  y  examina  a  Arenal.  Por  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda  van  asomándose  uno  a 
uno    GERUNCIO,    VENANCIO    y    CfiESCENOIO,    y  se- 

ocultan  en  seguida.)  Me  afirmo  en  mis  suposi- 
ciones; este  muchacho  tiene  una  anemia 
extraordinaria  que  le  ha  debilitado  el  cere- 
bro, y  es  claro,  le  produce  esas  visiones  ex- 
trañas. De  manera  que  si  logro  sugestionar- 
le... No  sé,  veremos;  porque  a  veces  dan  ca- 
da camelo  los  tratadistas... 
(Delirando.)  Perdón,  San  Miguel;  no  te  cebes 
en  mí;  baja  ese  arma.  Tú  eres  santo  y  tn 
triunfo  sobre  mí  no  te  daría  importancia. 
¿Para  qué  necesitas  más  triunfos  teniéndola 
espada?...  ¡Perdón! 

Hay  que  despertarle  y  sugestionarle.  (Llamán- 
dole.) | Arenal!...  [Señor  Arenal!... 

(Abriendo  los  ojos.)  ¿Eb?  ¿Quién?  ¿Qué? 

Soy  v o,  yo:  el  doctor  Zaldívar. 

¡Ah!  Sí,  ya. 

¿Me  reconoce  usted? 


69  — 


-Arenal 
Zald¿ 

Arenal 

Zald. 

Arenal 

Zald  . 

Arenal 


Arm. 
Zald. 


Arm. 

Arenal 

Arm. 

Arenal 

Arm. 

Arenal 


Arm 


-Arenal 

Arm. 
Arenal 

A.RM. 


Por  Dios,  señor  Cura;  no  baile  usted  de  ese 
modo.  -'■  - 

Míreme  fijamente,  muy  fijamente,  (preten- 
diendo hipnotizarle.)  |Así!  (Asoma  la  cabeza  LEON- 
CIO y  queda  de  pie  a  la  puerta.)  ¿  Quién  SOy    yo? 

¿Eh?  ¿Quién  soy  yo? 

(Dando  un  grito.)  ¡Ahí 

Me  ha  reconocido,  ¿verdad?  ¿Quién  soy  yo? 

(Boquiabierto  y  horrorizado.)  ¡El  gobernador  Ves* 

üdo  de  máscara!... 

(Se  oculta  Leoncio. ) 

¡Pobrecillo!  Su  cerebro  es  una  partida  de 
locos  jugando  al  zurriagó. 
¡Lo  he  visto,  lo  he  visto!  ¡Viene  a  pedirme 
cuenta!    ¡Perdón,   don   Leoncio!...   ¡Perdón! 

(Llora.) 

(Por  el  foro.)  Qué,  ¿cómo  sigue? 
Incapaz.  Quédese  con  el  un  instante,  que 
voy  ahí  enfrente  por  un  antiespasmódico. 
Desgraciado.  Yo  creo  que  se  ha  vuelto  loco. 

(vase  corriendo  por  la  derecha.) 

¡Cámara,  qué  bodita! 

¡Señor    Lacasa:  el    gobernador   vestido   de 

chino!  ¡Lo  he  visto!  Surgió  de  aquella  puerta. 

;E1  gobernador? 

¡Don  Leoncio! 

¡Ah!  El  náufrago.  (¡Pobrecillo!  Este  ya  ni 

con  camisa  de  fuerza.). 

¡Perdón,  Dios  mío,  perdón!  (salen  don  ve 

NANCIO,  DON  LEONCIO,  DON  GSRUNCIO  y  DON 
CRESCENCIO,  se  ponen  en  hilera,  alargan  el  brazo  de- 
recho y  señalan  hacia  A.renal  con  el  Índice.  Armando, 
como  está  de  espaldas,  no  les  ve.)  j  Ah!  ¡Ellos!  ¡Loé 

náufragos!  ¡Ahora  están  los  cuatro!...  ¡ler- 
dón, Sombras  del  Otro  mundo!...  (Queda  horró- 
rizado.) 

(compadeciéndole.)  (¡Qué  tragedias  encierra  esta 
vida!...  Pero  cómo  verán  los  locos  esas  cosas 
tan  inverosímiles,..) 

(Leoncio,  Venancio,  Geruncio  y  Crescencio,  a  un  mismo 
tiempo,  avanzan  un  paso.)  >  -• '  ■  . 

(Gritando.)    ¡Ah!   Se  acercan.   Mírelos   usted 

allí...  ¡Allí! 

¡Vamos,  amigo  Arenal  1.. . 

¡¡Allí!! 

¿Dónde?...  (Vue.ve  la  cara,  ve  a  los  cuatro  Robinso- 

nes,  ahoga  un  grito  y  cae  desvanecido  aobre  una  silla. 
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Arenal 
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Los  cuatro  Robinsones  se  van  de  nuevo  por  la  iz- 
quierda.) 

¡Señor  Lacasa!...  ¡Señor  Lacasa!...  No,  que 
no  estoy  loco;  que  este  también  los  ha  visto. 
(Arrodiiiáudose.)  ¡Perdón,  Dios  mío! 
(por  la  derecha.)  Aquí  está  el  antiespasmódieo. 

(a1  ver  a   Armando  desvanecido.)  ¿Eh?    ¿Qué    es 

esto? 

Que  los  ha  visto  como  yo.  ¡Que  los  ha  vistol 

(Dándole  a  oler  un  irasco.)  ¡Señor  Lacasa!...  (Ar- 
mando abre  los  ojos,  se  incorpora,  mira  hacia  la  puer- 
ta de  la  izquierda,  pega  un  salto,  sale  corriendo  y  se 
va  por  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Eh?  ¿Pero  qué  le 
OCUrre  a  ese  hombre?  (Se  acerca  a  la  puerta  de 
la  derecha.  Dentro  suena  un  golpe  seco.)  ¡Mi  madre! 

¡Se  ha  tirado  por  el  hueco  de  la  escalera!... 

¿Pero  qué  pasa  aquí?    (Se  vuelve  y  ve  que  Arenal 

se  santigua  y  reza.)  Un  loco  hace  a  ciento;  pero- 
yo  sugestiono  a  este  idiota  o   me  suicido. 
¡Señor  Arenal! 
¡Qué! 

(imperiosamente,  comiéndoselo  eou  los  ojos  y  hacieu- 
do  jeribeques  con  los  dedos.)    ¡Levántese    Usted.... 

¡Levántese  usted!...  (Arenal  se  levanta.)  ¡Clave 
su  mirada  en  la  mía!...  ¡Fijamente!...  ¡Así!...-. 

(Arenal  le  obedece  como  un  autómata.)  ¡Señor  Are- 
nal, yo  le  juro  por  mi  honor  de  caballero  y 
por  la  delicada  vida  de  mis  hijos,  que  eso& 
fantasrras,  esos  espectros  que  usted  ve,  son 
falsas  imágenes  que  sólo  existen  en  su  cere- 
belo: aquí,  aquí.  (Señalándole  el  cerebelo.)  ¿Me 
oye  usted? 

(como  hipnotizado.)  8í,.8eñor. 

¡Son  quimeras,  solo  quimeras! 

(Repitiendo  como  un  eco.)  Solo  quimeras. 

Impóngase  a  sí  mismo;  yo  lo  mando,  y  cuan- 
do vuelva  a  verlos,  exclame:  sois  vapores^, 
etéreos  vapores. 

Pero  si  los  veo  palpables  y  me  señalan  con 
el  dedo. 

(imperioso.)  ¡Mentiral  Los  muertos  no  resu- 
citan. 
No,  señor. 

(Le  hace  nuevos  jeribeques  con  los  dedos,  como  si  le 
sacudiese  algo.)  ¡Arenal!  Sígame.  (Arenal  da  dos 
pasos  tras  él  completamente  hipnotizado.)  ¡Peténga- 

se!  (se  para.)  ¡Retroceda!  (Arenal  retrocede.)  Com- 
pletamente hipnotizado. 
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Zald.  ¿Qué  son  esos  seres  intangibles  que  se  Ié 

aparecen? 
Arenal        Vapores. 
Zald.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Arenal        Lo  creo. 

Zald.  Bien.    Paséese.    (Arenal    se    pasea    pausadamente.) 

(Le  dejaré  un  momento  hipnotizado  para 
que  se  fortalezca  en  la  idea  que  acabo  de 
sugerirle.) 

Ang.  (Por  segunda  izquierda.)  ¿Qué?  ¿Cómo  va  el  en- 

fermo, doctor? 

Zald.  Señora,  he  vencido.  Logré  sugestionarle  y  le 

he  curado. 

Ang.  ¡Ay!   Gracias  a  Dios.  ¡Cándido!..,  (va  hacia 

Artnal.) 

Zald.  iQuieta,  señora!  No  le  despierte;   un  grito 

extraño  o  un  golpe,  por  ligero  que  fuera,  le 
despertaría  súbitamente  y  sería  horrible. 
Venga,  venga  conmigo  y  dejémosle  entre- 
gado a  la  idea  que  acabo  de  sembrar  en  su 
cerebelo.  Vamos. 

Ang.  jAh!  Qué  contenta  se  va  aponer  Esmeraldi- 

ta cuando  le  diga  que  tenemos  hombre.  (Se 

van  por  segunda  izquierda.) 
ZaLD.  (Antes  de    hacer  el    mutis  vuelve    a    hacer  jeribeques 

con  los  dedos  a  Arenal.)  Vapores. 

Arenal  (paseándose,  como  sonámbulo.)  Sí,  los  muertos  no 
resucitan.  Dice  bien  el  doctor:  esas  visiones 
mías  las  proyecta  mi  cerebelo,  son  quime- 
ras, vapores.  Debo  imponerme  a  mí  mismo... 
Mentira...  Todo  mentira, 

LeON.  (Con  Venancio,  Crescencio  y  Geruncio,  por  la  izquier- 

da.) ¡Solo!  ¡Está  solo! 
Ven.  ¡Por  fin! 

Cres.  ¡Ya  era  hora! 

GER.  ¡Venganza!  (Entran  sigilosamente.) 

Ven.  (a  Leoncio  )  Con  lo  que  hemos  pensado  le  da- 

mos la  puntilla. 

León.  Al  oírnos,  veréis  qué  cara.  Prevenidos,  (ai  vol- 

verse Arenal,  los  cuatro  le  señalan  como  antes  y  dicen 
con  voz  sepulcral  y  a  un  mismo  tiempo.)  ¡¡¡Arenaül! 

ARENAL  (Los   mira   y  lonríe  bonachonamente.)    Nu,  108  veo, 

pero  no  los  veo.  No  están  ahí,  están  aquí, 
aquí.  (Se  golpea  suavemente  el  cerebelo.) 

Los  cuatro  ¡¡Asesino!!...  ¡¡Criminal!!...  ¡Ha  llegado  tu 
hora!... 

León.  Kesurgimos  de  la  tierra  cálida  de  la  isla  Co- 

lumbrete para  arrancar  tu  vida  miserable. 
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¡Mentira! 

¿Eh?  (Se  miran  los  cuatro.) 

No  mandaste  en  nuestro  auxilio  ni  un  par 

de  lanchas. 

Vapores. 

¿Qué  dice? 

Vaporee,  ya  lo  he  dicho. 

Este  sinvergüenza  nos  está  tomando  el  pelo 

señores.  Y  yo  no  hago  más  comedias,  yo  le 

doy  un  metido  que  lo  atonto. 

Mentira. 

¿Mentira?  Pues  va  a  ser  en  las  narices. 

(Dándose  en  el  cerebelo.)  Aquí,  aquí. 
Pues  ahí.  (Le  atiza  un  puñetazo  en  la  nuca.) 
(Dando  un  grito    y    mirándoles    horrorizado.)    ¡¡AhU 

¡¡Ellos!!  ¡No  son  vapores!...  ¡Noson  vaporesl... 

(Vase  corriendo  por  segunda  izquierda.) 

Bueno,  le  he  dado  el  primero  de  la  primera 
serie  y  tengo  proyectadas  nueve  series  de 
a  mil. 

(suena  dentro  una  gran  risotada.) 

¿Pero  no  oyen  ustedes  qué  carcajadas? 
¡Qué  escándalo! 

¡Un  puñado  de  viudas  y  huérfanos  riendo 
de  esa  maneral 

Eá  que  ese  imbécil  les  está  diciendo  que  los 
vapores  no  son  vapores. 
Es   que   no   tienen   vergüenza,  Crescencio. 
(Nuevas  risas,  dentro.)  Caray,  pero  que  se  ríen 
como  locos. 

Pues  yo  te  juro  que  les  corto  la  risa.  Vamos 
al  comedor  a  ver  si  los  matamos  de  un  sus- 
to. Lo  merecen.  ¡Venganza! 

¡¡Venganza!!  (Hacen  mutis  porlasegunda  izquierda.) 
(Por  la  derecha.  Viene  cojeando.)    Bueno,    pero  es 

que  yo  vi  a  los  cuatro  fantasmas  o  es  que  el 
vermú  se  me  ha  subido  a  la  cabeza,  (suena 

dentro  un  estrépito  atronador,  seguido  de  un  griterío 
enorme.)  ¡Zambomba!  (Pega  un  salto.) 
(Salen  a  carrera  abierta  por  la  puerta  del  foro  ERNES- 
TO, BIBIANO,  VILLALÓN,  CAKIDAD,  LUISITA,  CA- 
S1LDITA,  ESMERALDA  y  MARTINA.  Martina,  que 
trae  una  fuente  en  la  mano,  hace  mutis  gritando.  Er- 
nesto, Bibiano  y  Villalón,  con  las  servilletas  prendidas 
y  un  tenedor  o  un  cuchillo  en  la  diestra,  hacen  mutis 
por  la  puerta  de  la  derecha,  arrollando  a  Armando  y 
Caridad;  Luisila,  Casildita  y  Esmeralda,  se  parapetan: 
tías  los  muebles,  casi  accidentadas.) 
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(Asustadísimo.)  ¿Pero,  qué  pasa?¡ 
¡Ay,  Dios  mío!   Que   mi  padre  ha   resuci- 
tado. 

(Haciendo  mutis    por   la   derecha    tirando  una  silla.) 

I  María  Santísima!...  (v»se.) 
¡Ay,  qué  susto! 
¡Ay,  qué  espanto! 
¡Ay,  qué  horror! 
lAy,  qué  atrocidad! 

(Por  segunda  izquierda  con  CRESCENCIO,  LEONCIO 
y  GERUNCIO.  Traen  a    ARENAL  casi    en    volandas.) 

¡Venga  usted  acá,  so  sinvergüenza! 
¡Papá,  por  Dios! 
¡Huid,  fantasmas  vanos! 
Como  vuelva  usted  a  llamarme  fantasma  y 
vano  por  añadidura,  le  pateo  los  ríñones, 
¡"ero  ustedes  vivos!  ¡Vivos! 
¿No  lo  ve  usted,  idiota? 
¡Oh!  Gracias,  Dios  mío:  no  soy  asesino. 
¡Pero  vas  a  ser  asesinado! 
Bien,  pero  antes  contaré  a  todo  el  mundo  el 
juergazo  que  estaban   ustedes  corriendo  en 
la  quinta  de  «El  Rincón.» 
¡Caramba! 
¡Arenal! 

Si  me  perdonan  ustedes  no  la  sabrán  ni  las 
piedras:  lo  juro  por  la  vida  de  Esmeraldita. 
Perdónalo,  Venancio,  que  nos  conviene. 
Después  de  todo...  si  Esmeraldita  resulta 
tan  coqueta  como  su  madre...  bastante  cas- 
tigo tiene  encima. 

(Por  la  segunda  izquierda  entran  en  escena  PIEDAD 
sostenida  por  PEPITO,  y  BLANCA  y  Piedad,  que  se 
apoyan  la  una  en  la  otra  para  no  caerse,  "i 

Vamos,  señora,  que  no   son  fantasmas,  ca- 
racoles, que  los  he  visto  yo  antes. 
Ellas. 
¡La  pécora! 
¡La  sinvergüenza! 
¡La  teñida! 

¡Dios  mío!  ¿Pero  son  ustedes?  ¿No  son  uste- 
des ánimas  del  otro  mundo? 
¡Y  dale!  Que  no,  pueden  ustedes  convencer- 
se. Toquen  ustedes  a  las  ánimas. 

¡Venancio!  (Abraza  a  su  marido.) 
¡Leoncio!  (ídem) 

¡Crescencio!  (ídem.) 
¡Geruncio!  (ídem.) 
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Esm.  i  Papá! 

Q™#  j    ¡Papaíto!  (ídem.) 

(Suena  dentro  ruido  de  cristalería  que  se  hace  añíd- 
eos.) 

Arenal        ¿En? 

Pep.  ¿Qué  pasa? 

Ang.  El  pobre  doctor  Zaldívar  que  se  ha  vuelto- 

loco  del  susto  y  está  dando  estacazos  a  to- 
dos los  cacharros  que  encuentra,  diciendo 
que  son  vapores. 

(Nuevo  ruido  dentro.) 

Ven.  Caramba,  pues  decirle  que  son  salseras  y 

fuentes,  porque  nos  va  a  dejar  sin  vajilla. 
(Nuevo  ruido.)  ¡Que  lo  amarren,  hombrel 

Blanca       ¿Pero  cómo  vienen  ustedes  con  esos  trajes? 

León.  Es  muy  largo  de  contar.  Ya,  ya  lo  sabrán 

ustedes  al  detalle.  ¡Qué  saben  ustedes  lo 
que  hemos  rodado  y  padecido! 

Blanca  ¡Pobrecito!  Y  nosotras  creyéndoles  en  la 
otra  vida,  nos  hemos  pasado  seis  meses- 
metidas  en  la  Igles-ia  haciéndoles  sufragios. 

Ven.  Sí,  ¿eh?  Conque  sufragios. 

León.  Ya  ajustaremos  cuentas. 

Cres.  Lo  mismo  digo. 

Blanca        No  sabe3  lo  que  ha  sufrido  mi  alma. 

León.  ^En  cuanto  llegue  a  casa,  le  rompo  el  alma- 

para  que  no  vuelva  a  sufrir.) 

Ger.  Arenal,  mande  usted  al  Eco  de  Castellón  una 

gacetilla  deshaciendo  el  error  de  nuestro 
naufragio. 

Arenal  Sí,  señor.  ¡Qué  alegría,  Esmeraldita!  ¡Nc  soy 
asesino! 

Esm.  ¿Qué  dices?...  ¿Pero  aún  sigues  con  esa  ma- 

nía? 

Arenal        No  me  hagas  caso. 

Ches.  ¿Qué  partido  está  en  el  poder? 

Piedad         El  liberal.  García  Prieto. 

León.  Hombre;  amigo  mío.   Señores,  arreglamos 

nuestros  asuntos.  Salvados  nuevamente. 

Pep.  Y  oigan  ustedes.  ¿Llegaron  ustedes  por  fin 

a  pescar  el  bonito? 

Ven.  ¡Ya  lo  creo! 

León.  Como  que  el  cVespucio»  naufragó  a  los  dos 

días. 

Pep.  ¿Y  lo  que  pescaron  ustedes  fué  bonito? 

León.  ¡Precioso,  precioso,  precioso! 

(Dentro  se  oye  nuevo    ruido   como  de    romper  un  ca- 
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charro  y  en  seguida  por  la  segunda  izquierda  aparece 
el  DOCTOR  ZALDÍVAR  con  un  palo   en  la  mano  y  el 
pelo  en  desorden.) 
ZALD.  (Al    ver    a    los    cuatro    Robinsones.)    No,     DO  SOn 

ellos.  ¡Son  vapores!  ¡Son  vapores!  (Da  un  es- 
tacazo a  un  jarrón  que  habrá  en  escena  y  lo  hace 
añicos.  Todos  inician  la  huida.  Telón.) 


FIN   DEL   JUGUETE 
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El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto 'y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 


£1  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

Xa  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Oitells. 

¿Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

lia  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

JEl  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos,  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

■Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steser. 


El  roble  de  «la  Jarosa*,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos- 

(Segunda  edición.) 
La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  Remolino,  sainete  en  un  acto. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 
La  escala  de  Milán,  apropósito. 
L¡a  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 
El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Segunda  edición.) 
Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 
El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 

prosa. 
El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  acton.  (Segunda 

edición.) 
La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 
El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido- 

en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- 
rrera y  Taboada  Steger. 
Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 

prosa. 
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